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Resumen 

El objetivo del presente estudio fue determinar los factores asociados al conflicto de pareja 

en adultos jóvenes entre los 18 a 23 años. El diseño de investigación fue de tipo no 

experimental, cuantitativo, transversal, descriptivo y correlacional. Los instrumentos 

empleados para la investigación fueron: la encuesta sociodemográfica Ad-Hoc, la escala de 

celos románticos y el cuestionario de estilos de resolución de conflictos. Los resultados 

obtenidos en cuanto a los factores o causas que conllevan a los conflictos en las parejas el 

41% indican que es la falta de comunicación, seguido del 22% los celos y 12% dificultad 

para llegar a acuerdos; con respecto, a la presencia de celos románticos, los participantes 

tienen un nivel medio; en torno a los estilos de resolución de conflictos gran parte de los 

colaboradores y sus parejas sentimentales prefieren usar las estrategias positivas. Además, 

se encontró relación entre la ocupación de pareja y satisfacción sexual con los celos 

románticos. Finalmente, los resultados de la presente investigación mostraron una 

correlación positiva baja entre el número de hijos y la subescala de implicación en el 

conflicto. 

 

Palabras claves: Conflictos, celos, resolución de conflictos 
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Abstract 

The objective of the present study was to determine the factors associated with couple 

conflict in young adults between 18 and 23 years of age. The research design was non-

experimental, quantitative, cross-sectional, descriptive and correlational. The instruments 

used for the research were: the Ad-Hoc sociodemographic survey, the romantic jealousy 

scale and the conflict resolution styles questionnaire. The results obtained regarding the 

factors or causes that lead to conflicts in couples indicate that 41% are lack of 

communication, followed by 22% jealousy and 12% difficulty in reaching agreements; with 

respect to the presence of romantic jealousy, the participants have a medium level; regarding 

conflict resolution styles, most of the collaborators and their romantic partners prefer to use 

positive strategies. In addition, a relationship was found between partner occupation and 

sexual satisfaction with romantic jealousy. Finally, the results of the present study showed a 

low positive correlation between the number of children and the conflict involvement 

subscale. 

 
Keywords: Conflicts, jealousy, conflict resolution 
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Introducción 

Los conflictos forman parte inherente del ser humano provocando malestar en 

ámbitos sociales, laborales, personales y sentimentales, por ello, un área donde se 

presentan con recurrencia es en las relaciones de pareja, donde los desacuerdos entre 

individuos causan tensión y estrés provocando que cada encuentro se transforme en 

discusiones o peleas que a la larga causan desajustes emocionales: depresión, ansiedad, 

violencia y estrés (Bedoya Velásquez et al., 2016). 

Es por eso que cuando se trata de relaciones amorosas, los conflictos van 

precedidos por diversas causas como la monotonía, mala comunicación, celos, infidelidad, 

dificultad para llegar a acuerdos, insatisfacción sexual, falta de pasión y afecto (Valor-Segura 

et al., 2010). Sin embargo, una de las principales razones en el mundo actual para las 

discordias en las relaciones de pareja son los celos que se han convertido en conductas 

normalizadas dentro de una relación sentimental, gracias a las falsas creencias de un amor 

romántico donde los etiquetan como: “muestra de amor” o “amor verdadero”, omitiendo las 

consecuencias que pueden conllevar a experimentar cuando no son controlados 

adecuadamente (Marín-Cortés y Guitiérrez, 2019; Perles Novas et al., 2011). 

Po otro lado, Urcolla Tellería y Urcola Martiarena (2019) expone que no todo conflicto 

es negativo, sino más bien esta connotación se da en la forma en que la pareja resuelve sus 

problemas mediante el uso de estrategias aprendidas. No obstante, aunque los individuos 

tengan un vasto conocimiento de herramientas para solucionar discordias cuando se 

encuentran en una relación amorosa, Antonio Ordóñez (2015) considera que eso no avala 

que las utilicen de manera adecuada y positiva, ya que si los problemas son afrontados 

inadecuadamente se convertirán en sinónimo de sufrimiento. 

Es por ello, que el objetivo general del presente estudio fue determinar los factores 

asociados al conflicto de pareja en adultos jóvenes entre los 18 y 23 años de edad. Para dar 

cumplimiento tanto al objetivo general como específicos, se aplicó una serie de baterías 
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psicológicas, las cuales fueron: la encuesta sociodemográfica Ad-Hoc, la escala de celos 

románticos y el cuestionario de estilos de resolución de conflictos. 

Se utilizó un diseño no experimental, cuantitativo, transversal, descriptivo y 

correlacional. Se empleó una muestra de 100 participantes, seleccionados por medio de un 

muestreo no probabilístico y por conveniencia. Los datos obtenidos fueron analizados por 

medio del programa SPSS versión 25, aplicando análisis descriptivos y de frecuencia para 

luego llevar a cabo las correlaciones entre variables. 

Por otra parte, este estudio de fin de titulación, se estructura en cuatro capítulos: el 

primero abarca el marco teórico donde se expone información sobre las variables de estudio 

como definición de pareja, elementos de pareja, celos románticos y estrategias de resolución 

de conflictos. El segundo capítulo se orienta a la metodología utilizada para realizar el 

estudio, como: objetivo general y objetivos específicos, diseño de investigación, población 

de estudio, instrumentos de recolección de información y procedimiento. En lo que respecta 

al tercer capítulo se encuentra el respectivo análisis de datos, se describe las características 

de la población, las causas de los conflictos en las parejas, los estilos de resolución de 

conflicto, la presencia de celos, la relación entre los datos sociodemográficos con celos y 

estilos de resolución de conflictos. El cuarto capítulo hace referencia a todo lo relacionado 

con la discusión, para finalizar, se presentan las conclusiones, recomendaciones, 

bibliografía y apéndices. 

Los resultados obtenidos en este estudio cobran relevancia porque aportan datos 

únicos sobre los factores relacionados a los conflictos de pareja en las relaciones 

sentimentales de los jóvenes ecuatorianos, brindando de esta manera aproximaciones 

esenciales para futuras investigaciones. Se considera que algunas limitaciones en el 

presente estudio, se debe a la poca cantidad de participantes y por posibles sesgos de 

información al tratarse de una encuesta online. 
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Capítulo uno 

 Marco teórico 

1.1 Conflictos en la pareja  

1.1.1 Definición de pareja  

El ser humano es un ente social, desde su nacimiento está expuesto a una variedad 

de relaciones interpersonales que desempeñan un rol importante tanto en el desarrollo social 

como personal. Sin embargo, relacionarse es un proceso complejo debido a la diversidad 

de situaciones cotidianas que se presentan y que deben enfrentarse, un claro ejemplo son 

las relaciones de pareja (Wiemann, 2011).  

Para Orlandini (1995) la pareja es aquella constituida por dos seres humanos de 

diferente sexo, quienes comparten y son partícipes de intercambio de muestras de cariño, 

ternura, amor y sexo en un tiempo determinado, es decir, hasta que los mismos tomen la 

decisión de compartir juntos sus vivencias. Paralelamente, Laso Ortiz (2018) explica que las 

parejas buscan aceptación, respeto, amor y al mismo tiempo, sale a flote el lado tierno y 

comprometido que posee una relación sentimental. 

De acuerdo a la psicología social la pareja es una entidad de dos seres humanos 

(hombre-mujer), que se comportan como una unidad, quienes buscan ayuda, apoyo, confort 

en las circunstancias que se presentan en la vida de cada uno, así como en la salud y 

enfermedad (Wainstein y Wittner, 2004). Por su parte, Villegas y Mallor (2017) hacen 

hincapié que en países con cultura distinta tienen un concepto diferente sobre la pareja 

debido a que no se limita a vínculos emocionales u amorosos, sino a todo tipo de 

emparejamiento que se complemente. 

No obstante, la Real Academia Española (2020) la describe en términos generales 

como aquella conformada por dos personas que comparten de manera habitual 

experiencias, actividades y están compuestas por hombre y mujer, sin embargo, la RAE en 

los últimos tiempos ha introducido un nuevo concepto donde también considera pareja a 

aquellas personas que son del mismo sexo. 
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En conclusión, la relación de pareja es la unión física y emocional de dos individuos 

quienes están juntos de manera libre donde comparten sentimientos, anécdotas, 

experiencias que son gratificantes y beneficiosas para su vida con el objetivo de ser amadas; 

siendo el compromiso, la intimidad y el deseo, elementos fundamentales para establecer 

una relación sentimental. 

1.1.2 Elementos de una relación de pareja 

Dentro del ser humano, las relaciones de pareja forman parte de la autorealización, 

por ello resulta primordial mencionar los elementos que son considerados inherentes a un 

vínculo sentimental. En primer lugar, el psicólogo Rubin (1970) refiere la existencia de tres 

elementos en la relación de pareja: apego, como la aprobación y necesidad de estar con la 

otra persona; cuidado, sentirse respaldado y acogido; e intimidad, como el acto de compartir 

afecto mediante sentimientos o muestras de cariño.  

Seguidamente surge la investigación de Lee (1977) quien propone una terminología 

distinta sobre los estilos de amor: Eros, representa la acción de pasión romántica, Ágape; la 

entrega y el cuidado; Storge, el entendimiento y confidencialidad entre los miembros de la 

pareja; Ludus, ausentismo del compromiso e intimidad; Pragma, representa la madurez 

emocional y finalmente Manía, aquellas conductas negativas como celos, inseguridad, 

dominancia, etc. 

En el año 1986 Sternberg desarrolla la teoría triangular del amor la cual ha perdurado 

con el tiempo, en ella establece tres elementos necesarios que deben exirtir en las 

relaciones de pareja: intimidad, pasión y compromiso; la combinación de estos da 

surgimiento a varios tipos de amor (Sternberg, 1986). 

La intimidad, hace referencia al afecto, cercanía y confianza hacia su par donde 

comparten exclusivamente ideas, pensamientos, sentimientos sin la intervención de algún 

otro elemento, asimismo para Capafons y Sosa (2015) este elemento aporta comprensión, 

apoyo, comunicación donde la persona se siente amada, respetada y valorada influyendo 

significativamente en el bienestar emocional de los individuos. 
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La pasión, es aquel interés o deseo exclusivo tanto físico como emocional hacia la 

persona amada además incluye intimidad-pasión, de modo que se encuentran presentes 

aspectos de deseo, diversión y apego que son necesarios para mantener la relación 

romántica (Bigi, 2015). En otras palabras, la pasión forma parte del deseo sexual intenso de 

estar con el otro, donde se comunican deseos y necesidades para que la relación no se 

torne monótona (Falla Cabrera, 2018). Pero la intensidad de la pasión se ve agotada cuando 

existe facilidad para obtener estímulos, por ello una recompensa intermitente ayuda a que 

la pasión se mantenga equilibrada (Bustos Medina et al., 2018). 

En cuanto al compromiso, Sternberg (1989) alude a la decisión de quedarse junto a 

la persona amada excluyendo actos o experiencias desagradables que interfieran con el 

hecho de mantener la relación durante años. Por tanto, el compromiso cuenta con dos 

ingredientes: a corto plazo, querer a la persona; y a largo plazo, conservar ese cariño 

mediante acciones que lo lleven a ser un amor con bases sólidas permitiendo cumplir los 

objetivos o metas que se han propuesto dentro de la relación. 

Asimismo, con el paso del tiempo las personas han ido explorando y descubriendo 

por ellas mismas los elementos necesarios para una relación íntima, donde el amor es la 

pieza fundamental para una pareja (Núñez et al., 2015). Pues, es el sentimiento universal 

que se tiene en cualquier tipo de relación sobre todo en el ámbito sentimental de manera 

que los individuos involucrados son los que toman la decisión de elegir a quién amar (Ortega 

Noriega et al., 2020). 

Por otra parte, la confianza figura como otro elemento primordial para el inicio de la 

relación, entendida como una actitud y un proceso que se adquiere con el tiempo, esta no 

es transferible y se desarrolla en edades tempranas, por ende, cada persona aprende a 

mostrarla bajo su óptica personal (Núñez et al., 2015). Como diría Luhmann (2005) la 

confianza se vive en el aquí y ahora para lograr proyectarla a futuro. 

De tal manera, la confianza está ligada a su opuesto, la desconfianza, cuando se 

establecen relaciones sentimentales, la decepción se muestra como producto final. La 

confianza tarda años en construirse, sin embargo, las mentiras y traiciones la desgastan 
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poco a poco, lo que se vuelve difícil cuando se quiere llegar a recuperar (Sevillano Bravo y 

Escobar Bravo, 2011). 

En una relación romántica: la pasión, compromiso e intimidad, son elementos 

primordiales en el proceso y maduración de la misma. Por otra parte, el amor y la confianza 

deben ser recíprocos, porque favorecen la conservación y el equilibrio del vínculo 

sentimental. Sin embargo, cada individuo es un mundo diferente y cada pareja también, de 

este modo las personas elegirán como manejan sus relaciones actuales o futuras y entorno 

a los elementos construirán una relación íntima positiva. 

1.1.3 Relaciones de pareja en la adultez temprana 

La adultez temprana o también conocida como emergente, es aquella que abarca 

edades desde los 18 a los 25 años, sin embargo, existen varios autores que proponen una 

edad distinta y declaran que esta se da desde los 18 y termina a los 29 años, en esta etapa 

se termina la adolescencia y comienza la vida adulta. Los seres humanos empiezan a crear 

relaciones sentimentales, las mismas que juegan un papel importante en la salud y bienestar 

emocional del individuo (Van de Bongardt et al., 2015), además poseen algunas 

particularidades, entre ellas: la búsqueda, donde exploran el ámbito amoroso y laboral; 

concentración en sí mismo, siguen sus principios dejando de lado lo que la sociedad 

imponga; sentimientos de “no saber qué hacer”, refiriéndose a la incetidumbre que existe en 

esta edad; inseguridad, puesto que sale a flote diversos sentimientos, y finalmente; 

posibilidades, aquellas opotunidades de crecimiento personal y/o laboral lo que conlleva a 

un cambio radical en su vida (Arnett, 2015; Barrera-Herrera y Vinet, 2017). 

Para Facio et al. (2012) en esta etapa los seres humanos perciben a las relaciones 

amorosas como una labor importante y principal, de modo que buscan establecer un vínculo 

sólido y duradero (Arnett, 2001). En estos individuos la sucesión perfecta para sus relaciones 

románticas va desde conocer a alguien, ilusionarse, ser fieles, tener relaciones sexuales, 

convivir y si es posible casarse y formar una familia (Beger, 2009). 
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Las relaciones románticas en este periodo evolutivo toman diferentes nombres, 

títulos, etiquetas que se atribuyen dependiendo del nivel de compromiso que interviene en 

los aspectos emocionales, sentimentales, sexuales e incluso de proyección a futuro (Rivera 

et al., 2011), esto se da porque existen diferentes maneras de percibir el amor, la pasión y 

el sexo (Ferrer et al., 2008). Los hombres perciben al amor como un aspecto del ciclo de 

vida donde debe sobresalir la satisfacción de sus necesidades de dominio y su reputación 

frente a sus iguales mientras que, para las mujeres se convierte en algo fundamental que 

debe primar en su vida (Ortiz, 1997); por ello, cuando existe el rompimiento del lazo afectivo 

ellos lo ven como la fractura de un aspecto de su vida en tanto que para ellas se convierte 

en una pérdida total y radical (Altable, 1998; Blázquez Alonso et al., 2009). 

 En definitiva, la adultez temprana o emergente comienza desde 18 hasta los 25 o 

29 dependiendo de los autores; sin embargo, queda claro que esta etapa inicia cuando la 

adolescencia ha terminado, y se caracteriza por la búsqueda en el ámbito amoroso y laboral, 

incertidumbre, inseguridades entre otras, donde priman la independencia, autonomía y 

proyección a futuro. En cuanto a las relaciones sentimentales tienen una idea de cómo se 

deben dar en esta etapa comenzando por conocer a alguien, enamorarse, ser fieles, tener 

relaciones sexuales y con la posibilidad de vivir juntos hasta llegar a ser padres, no obstante, 

esto dependerá de la manera de manejarlas y el tipo de involucramiento que le otorguen, ya 

que para los hombres puede ser sinónimo de reforzar su dominancia y para las mujeres se 

convierte en un factor de autorealización para su vida personal y sentimental. 

1.1.4 Conflictos en la relación de pareja 

Una relación de pareja es como una montaña rusa llena de altos y bajos, por ende, 

no es unidireccional, los miembros se encuentran inmersos en diferentes desacuerdos. Para 

Arévalo Luna (2016) los conflictos se presentan con recurrencia en la vida cotidiana y en 

toda relación romántica. De esta manera Pérez de Pablos (2015) expresa que la idea 

general de conflictos amorosos es cuando el amor se percibe en riesgo debido a la falta de 

comprensión o comunicación entre los miembros de la pareja. 
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Fruzzetti (2016) señala que los conflictos amorosos ayudan a unir a la pareja, 

haciendo nacer sentimientos de cariño, tranquilidad, apoyo, etc., siempre y cuando se 

manejen los dilemas de forma oportuna. Sin embargo, esto se adquiere con la práctica 

recurrente y el uso de estrategias eficaces, puesto que, es común que la pareja se enfrenta 

a situaciones de discordia, donde existe malestar por una de las partes involucradas 

causando que la relación se torne altamente conflictiva. 

1.1.5 Causas en la relación de pareja 

Arévalo Luna (2016) señala que las relaciones de pareja se encuentran en 

constantes conflictos y las causas son diversas, que pueden ir desde el dinero, relaciones 

con familiares o amigos, expectativas acerca de la relación, la manera de resolver los 

conflictos hasta la sexualidad (Isidro de Pedro y Peñil Fernández, 2014). A continuación, se 

detallan algunos de ellos: 

• Insatisfacción sexual: para Aguilar Montes de Oca et al. (2018) este interés declina 

cuando existe estrés, cansancio, indiferencia y la idea de que su pareja gusta de 

alguien más. Por lo tanto, estas situaciones son desencadenantes de los conflictos 

porque los integrantes de la relación no comunican sus necesidades o preferencias 

sexuales en el encuentro íntimo lo que conlleva a la insatisfacción sexual (Henríquez 

y Román, 2014). 

• Falta de comunicación: la comunicación es un aspecto que debe estar presente en 

todo tipo de relación, permite poner límites, expresar diferencias y llegar a 

soluciones; no obstante, esta estrategia suele ser olvidada en los conflictos 

(Navarrete de Navarrete, 2007). Tal y como menciona Pérez Laborde (2019), la 

comunicación se convierte en algo complicado cuando no se habla directamente con 

la persona amada provocando situaciones estresantes dentro de la relación 

(Cindoncha Romá, 2017). 

• Apego inseguro o evitativo: el apego representa el lazo psicológico de las 

relaciones, y comprende deseos de seguridad, confianza y soporte ante situaciones 
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conflictivas (López Bauta et al., 2020). El apego en la niñez es un hilo conductor para 

la edad adulta, de modo que, si el estilo de apego es inseguro o evitativo sus 

relaciones se tornan en dependientes u obsesivas donde experimentan desconfianza 

en la pareja, debido a que los celos se aprendieron en la niñez y la fuente principal 

de amor (padres) fue inestable (Díaz, 2016). Por consiguiente, la mayoría de los 

individuos acaban inmersos en relaciones tóxicas, lo que se convierte en un patrón 

no saludable para el individuo (Pérez et al., 2016).   

• Falta de compromiso: la nueva idea de amor sin compromiso ha ido tomando más 

potencia, a consecuencia de ello algunas personas aspiran mantener relaciones 

líquidas en las que no existe responsabilidad afectiva, por miedo a profundizar la 

relación y que su autonomía sea burlada por terceras personas debido al apego 

intenso que implica (Willi, 1993). 

• Desinterés: el desinterés surge cuando la perspectiva de la relación ha cambiado 

de amoroso a desinteresado, ya no realizan actividades juntos, dejan de compartir 

tiempo, existe egoísmo al no querer compartir y no apreciar los detalles del otro, 

causando sentimientos de inferioridad, frustración y baja autoestima (Arévalo Luna, 

2016). 

• Rutina: cuando la pareja cae en la monotonía y las vivencias o experiencias en 

conjunto cada vez desaparecen o se tornan aburridas. Sin embargo, para evitar caer 

en esto se puede intentar sorprender a la pareja con actividades diferentes a las que 

acostumbra la pareja (Escobedo, 2012). 

• Factor económico: es causante de provocar vulnerabilidad, enojo, desilusión dado 

que no se satisfacen las necesidades básicas como alimentación, estudio, entre 

otras (Solano Gallegos, 2018). 

• Infidelidad: Jiménez Molina (2016) define a la infidelidad como la traición al vínculo 

afectivo, donde se ve quebrantada la confianza y se percibe una traición. En la misma 

línea, Quiroz Terraza (2017) alude que es una violación al contrato estipulado con 
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antelación por parte de la pareja donde el sexo y las expresiones románticas son 

exclusivas de la relación. Por otro lado, Torres Otálora y Torres Castañeda (2016) 

definen dos tipos de infidelidad: emocional, cuando suceden expresiones románticas 

con una persona ajena a la relación; y sexual, cuando se mantiene un vínculo sexual 

con otra persona que no sea su pareja primaria. Si bien la infidelidad es un acto 

decepcionante que trae consigo consecuencias como cambio de actitud del 

compañero sentimental, disolución del lazo afectivo o en caso extremo violencia, 

también se encuentra el lado positivo de manera que ayuda a optimizar una relación 

estropeada y revalorizar a la pareja. 

• Déficit de estrategias en la resolución de conflictos: cuando existe un escaso 

conocimiento sobre la aplicación de estrategias oportunas para solucionar los 

problemas, las parejas se ven empañadas por la ruptura del vínculo sentimental ya 

que el amor no es suficiente para hacer frente a los conflictos que cada vez se 

muestran más graves (Zapata Boluda y Gutiérrez Izquierdo, 2016). 

• Celos: se definen como el miedo a perder lo que se tiene, donde existe un rival real 

o imaginario, se caracterizan por ser complejos y basarse en la inseguridad, baja 

autoestima, niveles altos de amor romántico y un apego ansioso (Granados 

Mendoza, 2016). Son expuestos como un modelo erróneo de ternura y preocupación 

lo que obstaculiza tratarlo como problema gracias a la “normalización” que se ha 

implementado. Por otra parte, son vistos a modo de inmadurez, carencia de 

inteligencia emocional, baja autoestima e inseguridad, y van acompañados por 

medio de conductas hostiles, victimización, manipulación y pensamientos 

irracionales (Hernando-Gómez et al., 2016). 

Por lo tanto, los conflictos son inherentes a todo tipo de relación, incluido en el 

contexto amoroso pues ayudan a comunicar desacuerdos ante situaciones imprevistas que 

van desde lo simple hasta lo complejo, provocan incertidumbre y desconfianza donde los 

factores sexuales, económicos, mala comunicación, apegos, falta de compromiso, 

desinterés, rutina, infidelidad y celos conllevan a que la relación no se consolide, y al no 
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poseer estrategias adecuadas o ayuda oportuna de profesionales para un adecuado manejo 

de estas causas terminan en rompimiento. 

1.1.6 Factores que influyen en los conflictos de pareja 

Anteriormente se ha mencionado las causas que conllevan a los conflictos de pareja, 

pero, también es necesario abordar algunos factores que influyen en los individuos y sus 

relaciones sentimentales. Por ejemplo, la sociedad, cultura y las normas generan una gran 

influencia en las relaciones íntimas porque facilitan versiones estereotipadas de lo que es 

vivir en pareja, donde el amor, mitos o expectativas románticas falsas se figuran como 

válidas (Resurección-Rodrígez y Córdoba-Iñesta, 2020). Por otra parte, las emociones y las 

redes sociales han alterado la manera de querer a los pares (Bonavitta, 2015) mientras que, 

los celos son etiquetados como símbolo de amor ocasionando problemas en la pareja 

(Flores Fonseca, 2019). 

1.1.6.1  Amor romántico. El amor desde tiempos antiguos opta diferentes 

conceptualizaciones dependiendo de la cultura y la sociedad en que se desenvuelve; el 

nacimiento del amor romántico subyace en la época del romanticismo en el siglo XIX, y 

desde ese entonces se ha encargado de conectar lo irracional con el amor (Caro García y 

Monreal Gimeno, 2017). De tal manera, el amor romántico es conocido en la sociedad como 

un “amor ideal o pasional”, donde su principio es la perfección de lo espiritual, emocional y 

sexual entre hombres y mujeres, provocando dependencia y necesidad de ser amado 

(Branden, 2000). 

Asimismo, Bonilla Algovia y Rivas Rivero (2018) señalan que es un constructo social 

que va cambiando acorde a las estructuras socioculturales que prevalezcan en el tiempo. 

Es así que, el amor se encuentra íntimamente relacionado con mitos románticos 

normalizados por la sociedad, los cuales conlleven a la idealización y planeación irreal de 

expectativas basadas en el sexismo que están relacionadas con creencias patriarcales y 

distinciones sociales entre géneros (Gracía Villanueva et al., 2019). 
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Desde una perspectiva interna este amor engloba dos tipos de personas, la real, 

aquella que se conoce, y, la ideal, fundada en la imaginación, fantasía y peculiaridades que 

no existen en la pareja (Carreño-Meléndez et al., 2011). Por consiguiente, el amor romántico 

se encuentra basado por conductas y comportamientos ficticios, donde la omnipotencia 

figura como actor principal (Penado-Abilleira y Rodicio-García, 2018). 

Como hemos visto, el amor romántico tiene diferentes definiciones, sin embargo, 

todas coinciden que es un constructo social que se basa en experiencias que no llegan a 

suceder, las cuales están ganando terreno en las parejas actuales de manera que soportar 

o aprobar conductas que afectan la dignidad e integridad física y mental de la persona se 

normalizan. 

Además, hay que recalcar que este amor no dura para siempre, sino que se 

encuentra en constante cambio dentro de la relación lo que provoca inseguridad; esto 

significa que no se quiera a la pareja, sino que el amor se vuelve más racional, por lo tanto, 

se debe romper la idea de que amor es posesión. 

1.1.6.2  Mitos del amor romántico. Los estereotipos románticos cada vez 

permanecen presentes, encasillan y limitan la relación sentimental, existen una variedad de 

mitos acerca del amor que giran alrededor de las parejas. Bonilla-Algovia y Rivas-Rivero 

(2020) los define como un grupo de creencias socialmente aceptadas, sobre la naturaleza y 

como debería ser el amor, siendo el génesis para relaciones intensas e inmaduras, que 

provocan secuelas psicológicas como tristeza, ansiedad, dependencia emocional, entre 

otras (Pascual Fernández, 2016). 

En otros términos, los mitos románticos son ajenos a una interacción saludable, no 

obstante, cada persona tiene su propia mitología acerca del amor, por esto se mencionará 

los más conocidos: 

• Mito de la “media naranja”: creencia en la que se elige una pareja predestinada, 

la cual llega a completar al otro/a, convirtiéndola en la única posibilidad para la creación de 

un amor compacto e ideal ( Nebot-Garcia et al., 2018; Gómez Perea y Viejo 2020). 
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• Mito del emparejamiento: define a la iniciativa de tener una pareja universal 

para cada individuo ya sea hombre o mujer (Bosch Fiol et al., 2007). Este mito acepta la 

monogamia amorosa; sin embargo, es responsable de conflictos internos en personas que 

alteren esta creencia como aquellas parejas del mismo sexo (Ferrer Pérez et al., 2010). 

• Mito de la exclusividad: representa a que una persona debe estar enamorada 

exclusivamente de su pareja y no de otra ajena a la relación, además radica la idea de que 

la persona solo debe tener ojos para ella o él (Yela, 2003; Ferrer Pérez et al., 2010). 

• Mito de la fidelidad: este mito se conecta con el de exclusividad, así pues, los 

individuos deben saciar sus conductas sexuales y amorosas con su pareja, ya que si se 

realiza con una tercera persona es vista como una traición al vínculo sentimental (García 

Palma et., 2012). 

• Mito de los celos: defiende la idea de que celar equivale a demostrar amor, y 

según Yela (2000) es el requerimiento principal en una relación, los celos adquieren un 

criterio errado en la sociedad pensando que si no se cela no se ama. En ocasiones son 

usados de forma premeditada para que la pareja tenga cuidado y mayor implicación en la 

relación y de esta forma la interacción madure y crezca la confianza, por consiguiente, dejan 

de lado lo nocivo que llega a ser si no se lo maneja de forma adecuada; ocasionando 

emociones como tristeza, frustración, impotencia y emociones de carácter amenazante 

(Barrón y Martínez Íñigo, 2011). 

• Mito de la omnipotencia: creencia idealizada en las relaciones de pareja, 

donde el amor es el actor principal, él que lo supera, puede y lo cambia todo, algo que para 

Bosch Fiol et al. (2007) es utópica, lleva consiga ideas irracionales y acepta reacciones 

desagradables gracias a su carácter fantasioso y poco creíble. 

• Mito de la pasión eterna: creencia donde el amor romántico experimentado en 

las primeras etapas del enamoramiento debe perdurar toda la vida para asegurar que se 

ama a la pareja (Yela, 2003). Como consecuencia genera inestabilidad y desconfianza en la 

relación y en los miembros de la pareja (Bosch Fiol et al., 2007). 
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• Mito del matrimonio: para Ferrer Pérez et al. (2010) representa el vínculo 

estable de la pareja, aquella forma de reflejar el éxtasis o lo más sublime del amor y por el 

que luchan para disfrutar un hogar perdurable, no obstante, suele ser complicado lograrlo y 

trae secuelas psicológicas como la depresión o decepción (Nebot-Garcia et al., 2018). 

Como podemos ver el amor se basa en mitos románticos como exclusividad, 

omnipotencia, entre otros, que representan una construcción subjetiva creada por la cultura 

y sociedad, es por ello que se debe desmitificar estás creencias, visto que dan paso a ideas 

o formas “perfectas” del amor. Por tal razón, las parejas cada día se ven empañadas bajo 

nuevas expectativas de lo que supondría tener una relación y comienzan a idolatrar a su 

compañero/a sentimental creyendo que así se poseen relaciones duraderas y no 

conflictivas, donde su autorealización consistirá en alcanzar el tan anhelado amor verdadero. 

1.1.6.3  Emociones. La raíz de los seres humanos es emocional, este sentimiento 

habita desde que nacemos. Según Goleman (1998) las emociones son un conjunto de 

impulsos donde se encuentra presente la predisposición a la acción. Para Lazarus (2000) 

se tratan de reacciones adaptativas ante situaciones desconocidas en la que la valoración 

cognitiva adquiere relevancia.  

De tal manera, las emociones son reacciones fisiológicas ante la presencia de 

estímulos (López Rosetti, 2017). Es por ello, que las emociones no son simples ya que 

pueden perjudicar las relaciones de pareja si no se las maneja de manera adecuada 

(Fruzzetti, 2016). Por consiguiente, las emociones son imprescindibles en el establecimiento 

de relaciones interpersonales en ambos géneros. 

Adentrándonos en el ámbito de pareja la sociedad ha otorgado a los sexos 

diferencias sentimentales donde la mujer es considerada emocional gracias a la 

comprensión y empatía ante otras personas, mientras que, el hombre es visto como modelo 

de control, fuerza y rigidez (Valor-Segura et al., 2010 ; Traba y Oliveira, 2019). De ahí que, 

Barragán Estrada y Morales Martínez (2014) desglosa emociones positivas y negativas que 

se asocian a los géneros y a la resolución de conflictos.  
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De acuerdo al modelo de Niedenthal et al., (2006) las emociones se clasifican en no 

poderosas y poderosas, las primeras se asocian a las mujeres, donde figura la culpa, 

tristeza, timidez pues se las considera más empáticas y dóciles, a diferencia de los hombres 

que poseen emociones poderosas caracterizadas por la fuerza como orgullo, furia, 

desprecio, entre otras. Seguidamente Guzmán Barragán et al. (2018) describen que las 

personas celosas presentan emociones de miedo, inseguridad, inestabilidad emocional y 

piensan de manera catastrófica pues consideran que no son merecedores del amor que les 

provee su pareja sentimental.  

Por lo tanto, las emociones son reacciones subjetivas de corta duración, pero llenas 

de respuestas intensas que conllevan un proceso complejo entre géneros, lo que resulta 

difícil predecir la manera de actuar ante una situación conflictiva, por esta razón, se las 

considera fundamentales en relaciones de pareja. Es preciso tener en cuenta que, el manejo 

inadecuado de las emociones resulta el génesis para todo tipo de pelea o conflicto, he aquí 

la importancia de poseer conocimiento sobre ellas y lo que se siente cuando se las 

experimenta, para fortalecer la regulación de cómo se actúa ante este fenómeno emocional. 

1.1.6.4  Redes sociales. Para Martín Montilla et al. (2016) las redes sociales son 

plataformas digitales donde adolescentes y jóvenes crean un perfil acorde a su personalidad, 

ven la oportunidad de mostrarse tal y como son por medio de lo que hacen, les gusta o 

disgusta logrando la aceptación de un grupo. El uso de tecnologías se encuentra presente 

en las relaciones de pareja, sirve para mantenerse en contacto constante y saber lo que el 

individuo realiza a cada momento (Vásquez y Pastor, 2018). 

Si bien es cierto, son herramientas que contribuyen a la comunicación entre 

familiares, amigos y pareja gracias a su rapidez y a su manera no tangible; sin embargo, no 

se las excluye de ser causantes de cambios en la conducta de los individuos, pues el uso 

exacerbado predispone a comportamientos de control, obsesión e invasión a la privacidad 

(Rodríguez y Rodríguez, 2016). De tal manera que, para diversos autores los mensajes, los 

me gusta que se intercambian en estas plataformas son la razón principal para generar 



18 
 

 
 

conflictos y celos entre las parejas dando como resultado enfrentamientos, rupturas o en su 

caso más grave, violencia (Casero Martines y Ouled-Driss, 2016). 

En pocas palabras, las redes sociales son herramientas útiles que permiten 

mantener contacto con las personas que se quiere y se obtiene una respuesta rápida por 

parte de ellos. En el ámbito amoroso posibilita que la pareja se encuentre más cerca ante 

las actividades que realiza su ser amado; sin embargo, esto ha causado que el contacto 

físico sea reemplazado por una pantalla provocando actitudes negativas como 

desconfianza, peleas y reclamos, aunque las redes sociales son excelentes para diversas 

actividades son fuente de conflicto y desconfianza para las relaciones de pareja. 

Y para finalizar, debemos enfatizar y resaltar que existen varios factores que se 

encuentran relacionados con los conflictos en la pareja, entre ellos el amor romántico que 

se fundamenta en expectativas poco realistas, los mitos que son creencias inculcadas y 

reforzadas por la sociedad, emociones que predicen como va a reaccionar la pareja, redes 

sociales y celos que han cambiado el concepto de amor, sin embargo, en la presente 

investigación se indagará a profundidad dos variables importantes como son celos y 

resolución de conflictos. 

1.2 Celos 

1.2.1 Definición  

Una de las razones principales por la que se producen discordias, conflictos e incluso 

rupturas en las relaciones de pareja son los celos, definidos por White (1981) como una 

respuesta emocional, donde pensamientos, sentimientos y acciones se encuentran en 

constante interacción afectando la autoestima del individuo y produciendo un desgaste en 

la calidad de la relación de tal manera, los celos son complejos conforman un sentimiento 

de incomodidad provocado por la suposición o miedo de que el ser querido se relacione con 

alguien extraño a la relación (Lucio López, 2017), pues, cumplen el rol de exclusividad en 

una relación (Begoña y Roberto, 2015). 
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Según Rivera Aragón et al. (2017) los celos son positivos porque representan amor 

y compromiso dentro de la relación; y, negativos debido a la inseguridad constante de perder 

a la pareja sentimental por sospechas imaginarias que llevan a la persona a tener actitudes 

violentas. En este sentido, Reidl Martínez et al. (2005) afirman que los celos constituyen 

emociones y sentimientos displacenteros que se activan cuando perciben la presencia de 

una amenaza (rival) o aquello que robe la atención de su pareja como su trabajo, estudios, 

familia, amigos, entre otros; visto como una herramienta para mantener vigilada la relación 

romántica. 

Martínez-León et al. (2017) agrega que hay que tener en cuenta que los celos son 

un problema de salud pública que al no ser manejados adecuadamente derivan en 

conductas tóxicas e irracionales las cuales conllevan al suicidio o muerte. Además, Silva 

Pertuz et al. (2018) mencionan que el uso de redes sociales como Facebook, Instagram o 

Whatsapp funcionan como inspiradores para la exacerbación de celos, conflictos y rupturas 

en las parejas, dado que estas plataformas digitales dan paso a la vigilancia y revisión 

constante de lo que la persona querida está realizando en su día a día. 

En definitiva, gran parte de autores coinciden que los celos son un sentimiento 

negativo que nace del miedo y angustia de perder a la persona amada por la presencia de 

un rival real o imaginario lo que resulta desgastante tanto para el individuo como para la 

pareja; pues representan un componente emocional negativo basado en la inseguridad y la 

desconfianza, más aún en tiempos actuales donde las plataformas digitales se han 

convertido en un factor explosivo para desconfiar de la fidelidad del otro; por otra parte, los 

celos son normales en la relación, sin embargo, se convierten en un problema cuando se 

presenta de manera frecuente, intensa y su manera de exteriorizarlos afecta la integridad y 

dignidad de las personas. 

1.2.2 Teoría de los celos 

A lo largo del tiempo se han desarrollado diversas teorías que explican la existencia 

de los celos en una relación de pareja, las que se han abordado con mayor énfasis son: 
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• Teoría sociocultural: esta teoría se refiere a los diferentes comportamientos que 

poseen los hombres y mujeres en la sociedad, sostienen que los celos no se dan por 

causas sexuales sino de género (Eagly, 1987; Granados 2016) donde, el sexo 

femenino reacciona de manera depresiva queriendo salvar la relación, mientras que, 

el sexo masculino se muestra enfadado y agresivo llegando a la ruptura de la relación 

(Canto y Burgos, 2009).   

• Teoría de la paz o equilibrio: consideran a los celos como la manera de proteger y 

cuidar al ser amado de una persona ajena a la relación en la cual pueda existir 

intenciones románticas. El individuo presenta celos en sus relaciones sentimentales 

con el fin de evitar una ruptura que lo llevará a caer en un estado de tristeza por la 

pérdida de su pareja, o se da cuando quiere apartar al rival de la persona deseada 

(Valdez Medina, 2010). 

• Psicología evolucionista: esta teoría hace hincapié en la reproducción y 

perpetuación de genes entre ambos sexos, es decir, en el sexo masculino los celos 

aparecen como señal de alerta cuando se trataría de una infidelidad sexual debido a 

que su posible paternidad está en riesgo, mientras que, en las mujeres los celos 

aparecen cuando se trata de una infidelidad emocional, ya que es importante tener 

una pareja fiel que demuestre cariño, ternura y amor de manera exclusiva hacia ella 

como también a sus hijos en caso de existir una familia (Buss , 2000; Canto Ortiz et 

al., 2009). 

Como se puede evidenciar existen diversas perspectivas que permiten entender la 

presencia de celos en los individuos, los factores socioculturales imponen los roles que debe 

cumplir cada género, los factores evolucionistas se basan en la perpetuación de los genes 

y la lucha de poder desplazando al rival de la persona amada. En fin, todas estas teorías 

adquieren relevancia al momento de explicar la existencia de los celos, aunque cada una se 

sustente de manera diferente, pero concuerdan en que el objetivo de los celos es lograr 

conservar el vínculo amoroso con su pareja romántica. 
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1.2.3 Tipos de celos 

Los celos están presentes en diferentes ámbitos de la vida del individuo, uno de ellos 

es en el contexto sentimental-amoroso, de manera que existen autores que se han 

encargado de estudiar las diferentes formas en las que se puede presentar (Padua, 2017). 

A continuación, los más conocidos son: 

1.2.3.1  Celos relacionales. Para Ellested y Stets (1998) este tipo de celos 

relacionales se presentan en contextos netamente sociales, donde la presencia de otro 

individuo considerado “mejor” genera sensación de amenaza al autoconcepto de la persona 

como también en su esfera social y laboral, por ende, este tipo de situaciones son 

consideradas desagradables de manera que conllevan a competencias insanas llenas de 

hostilidad (Reidl Martínez et al., 2005). 

Es por eso que, aunque los celos en su mayoría se dan en relaciones afectivas, no 

significa que no puedan presentarse en otros tipos de contexto como el familiar, entre 

hermanos o padres, también en amigos cercanos e incluso en compañeros de trabajo 

cuando existe antecedentes de rivalidad (Stenner y Stainton Rogers, 1998). 

Been-Zeev (1990) aclara que no existe diferencia entre celos relaciones y 

románticos, sin embargo, la manera en cómo se presentan y se dan, los hace distinto, en el 

contexto de pareja se asocia a la pérdida del ser amado, mientras que, los celos relacionales 

se basan en la envidia o egoísmo (Farrell, 1980). 

En síntesis, los celos relaciones, si bien no se encuentren en la categoría de las 

relaciones afectivas, se encuentran inmersos en el contexto social, aunque no son dañinos 

en su mayoría, pueden caer en situaciones aversivas si no se los maneja de manera 

adecuado afectan la autoestima de la persona ante la presencia de alguien que se lo 

considere más destacable. 
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1.2.3.2  Celos preventivos. Otro tipo de celos son los preventivos que aluden a la 

idea de proteger de manera minuciosa a la pareja antes de que se pueda producir una 

supuesta infidelidad, además algunos autores expresan que no son saludables debido a que 

comienzan las prohibiciones por parte de uno de los miembros, por ejemplo, no salir con 

amigos, indicar la manera en la que debe vestirse, etc. (Guzmán Barragán et al., 2018). 

Este tipo de celos está encaminado a impedir el trato cercano de su pareja con otro 

par, visto que así consigue evitar que se produzcan conductas celosas frente a situaciones 

que pongan en peligro la relación ante la intimidación de un “rival” que pueda provocar el 

rompimiento de la pareja (Serrano García, 2017). 

En fin, los celos son emociones negativas basados en inseguridades de la persona, 

de tal manera que, en los celos preventivos se pretende prever una infidelidad que aún no 

ha sucedido mediante acciones que se consideran de ayuda o factibles, sin embargo, no 

son saludables puesto que conllevan a prohibiciones irracionales y por consiguiente la 

dignidad de la persona resulta maltratada. 

1.2.3.3  Celos románticos. Los celos románticos en la época actual han tomado un 

rol principal a consecuencia de la idea errónea del amor, pues, celar es sinónimo de amor e 

incluso conlleva a pensar que este no existe sino se cela a la pareja (Öneri Uzun, 2019). La 

presencia del amor romántico distorsiona el significado de tener una relación sana y real, 

debido a expectativas falsas y poco creíbles que la sociedad ha ido alimentando, por ello, el 

no expresar celos no significa que no se ame a la persona, más bien, se relaciona a una 

baja autoestima, teniendo en cuenta que en una pareja saludable lo que prima es la 

confianza y el bienestar de los miembros (Bonilla-Algovia y Rivas-Rivero, 2020).  

Por lo tanto, los celos románticos son definidos como la idea exagerada de proteger 

al ser deseado de manera exclusiva incluso cuando no existe motivo por el cual celar, donde 

el miedo, rabia y angustia son actores principales en esta experiencia emocional. Además, 

este tipo de celos poseen características no del todo negativas, ya que en algunos casos 

sirven para comunicar situaciones que son desagradables y permiten asentar normas o 

acuerdos para que la relación se mantenga en el tiempo (Peña Arias y Boll Henríquez, 2019). 
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Martínez-León et al. (2017) argumentan que los celos no se los puede señalar como 

un problema social debido a que son vistos como muestras de amor hacia la pareja, un 

ejemplo que nos proporciona este autor es cuando la persona celosa se encuentra frente a 

una situación real de infidelidad, esta no es capaz de experimentar ningún tipo de celos, por 

el contrario, expresan emociones de furia, impotencia y decepción, por esto, se debe poseer 

un control adecuado de los celos románticos para no convertirlos en patológicos que 

conlleven a situaciones lamentables.  

1.2.3.4  Celos en la pareja. Para Cury (2019) los celos en la pareja son semejantes 

a un virus, se encuentran en el aire en todas las sociedades y cada día están preparados o 

dispuestos a explotar con el objetivo de generar frustración e inseguridad en los individuos, 

destruyendo así las relaciones sentimentales por pensamientos ilógicos e irracionales que 

son poco probables que sucedan. En la misma línea, este autor compara a los celos como 

una epidemia, que en lugar de ir en decadencia cada día gana más terreno en el contexto 

social-romántico a consecuencia de la incorporación de plataformas digitales. 

Por otra parte, los celos no solo se presentan en las relaciones maduras sino también 

en adolescentes y jóvenes de manera intensa por motivos que suelen ser superficiales, a 

diferencia de las parejas que se encuentran en matrimonio. Aunque hoy en día las relaciones 

aparentan ser sólidas, la realidad es otra, la influencia social y cultural juega un papel 

importante que modifica la conducta de las parejas volviéndolas frágiles y superficiales; a 

consecuencia de esto, los individuos se muestran neuróticos, pues, les obsesiona la idea de 

controlar y vigilar todo lo que realiza su pareja sin importar el desgaste emocional que implica 

(Romero-Palencia et al., 2018). 

López Sánchez (2019) afirma que el amor debe basarse en la libertad, donde cada 

miembro de la relación disfruta su espacio personal e individual permitiendo manejar 

acertadamente los problemas de pareja, puesto que, en la modernidad tener una pareja 

significa aislarse de amigos, familia, conocidos y la única prioridad debe ser la persona 

amada. Por su parte, Cury (2019) señala que, aunque la relación tenga características 

positivas y las personas que la conforman sean educados, tranquilos, responsables etc., 
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pero cuando se presenta el fantasma de los celos esto se transforman en una cárcel 

emocional donde disfrutar sanamente la compañía de su ser amado se verá obstaculizada, 

gracias al deseo de querer poseer a la pareja. 

En síntesis, los celos se han vuelto parte del día a día en las relaciones de pareja y 

en toda edad, poseen componentes de miedo, inseguridad y temor a perder una relación 

que consideran valiosa, estos se agravan en intensidad por la idea idílica y el uso de redes 

sociales que promueven un amor perfecto, pues la facilidad de vigilar y controlar al 

compañero causa hostigamiento convirtiendo la relación romántica en una experiencia 

desagradable que puede terminar en una rutina o asfixia emocional. 

1.2.3.5 Celotipia. Anteriormente se ha expuesto sobre diferentes tipos de celos y la 

importancia de saber manejarlos adecuadamente para no caer en consecuencias graves, 

sin embargo, cuando estos se presentan de manera intensa y no adaptativa dan paso a la 

celotipia o también conocida como síndrome de Otelo, que según Esquivia Caballero y 

Gómez Sandoval (2019) es un trastorno mental delirante, que se caracteriza por 

pensamientos intrusivos y obsesiones de manera que la persona celosa no posee control 

sobre sí misma, ni de los actos que realiza lo que puede llevar a cometer actos criminales 

como homicidios.  

Para González-Rodríguez et al. (2015) los individuos con celotipia poseen una 

creencia estable de que su pareja siempre los engaña, esta idea se proyecta con intensidad 

cuando hacen suposiciones nefastas en base a conclusiones irreales, como encontrarse 

más feliz de lo “normal”, manchas en su ropa o por llegar tarde a casa, por ende, el sujeto 

celoso busca investigar al rival imaginario o real para causarle un daño físico mediante la 

agresión. La celotipia es un trastorno delirante que posee comorbilidad con trastornos 

sexuales, consumo de sustancias, menopausia, esquizofrenia y personalidad paranoide 

(Seeman, 2015; Chávez et al., 2018). 

Este tipo de celos patológicos afectan al bienestar de la pareja; a diferencia de los 

celos “normales” que se consideran adaptativos, frecuentes y comunes por miedo a ser 

desplazado por su pareja o familia (López Hernández-Ardieta, 2010). La celotipia, daña la 
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integridad a causa de distorsiones cognitivas de la persona al punto de llegar a incapacitarla 

en sus actividades diarias con el fin hipervigilar cada paso de su ser amado. Por esta razón, 

es de suma importancia estar atentos cuando estos celos pasan de ser adaptativos a 

obsesivos porque las consecuencias afectan a quien es víctima de ellos (pareja) causando 

maltrato físico, verbal y psicológico (Cuesta Bayón, 2006).  

En conclusión, podemos deducir que la celotipia se fundamenta en los celos 

patológicos donde el miedo extremo a perder a la persona amada se encuentra vigente en 

todo momento, estos están totalmente alejados del nexo de amor saludable, pues, se trata 

de un trastorno mental con situaciones delirantes y psicóticas que dañan mentalmente a 

quién lo posee y causan malestares colaterales a su compañero sentimental debido a su 

comportamiento celoso, es decir, ambas partes sufren consecuencias desagradables que 

van desde conductas autodestructivas hasta daños irreparables a terceros. 

1.2.4 Causas de los celos en la pareja  

Para Barrón López de Roda y Martínez Iñigo (2001) las causas principales que 

desencadenan los celos en las parejas sentimentales se encuentran agrupadas en tres 

factores: biológico, psicológico y social. Además, de otros causales que a continuación se 

mencionan:  

• Factor biológico: son patologías orgánicas que están presentes en el individuo lo 

que provocan conductas o comportamientos celosos, pueden ser trastornos 

mentales afectivos, esquizofrenia, historial de abuso de sustancias psicotrópicas o 

alcohol. Por otra parte, los autores mencionan que se puede incluir los defectos 

físicos porque su autoestima se degrada y muchas veces tienden a compararse con 

otras personas que son físicamente “normales” (Tello Talexio, 2020). 

• Factor psicológico: se refiere a la falta de confianza, inseguridad, dependencia, 

baja autoestima y al tipo de personalidad que poseen los individuos que conforman 

la relación, pues el choque entre estás es causante de discordias e incluso conflictos 

en la pareja (Barrón López de Roda y Martínez Iñigo, 2001). 
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• Factor social: como se ha venido mencionando, la sociedad es un factor directo en 

las relaciones de pareja porque existe una influencia de terceras personas 

(familiares, amigos, conocidos, etc.) que configuran cómo debería ser la relación. 

Además, se debe considerar que la sociedad ha normalizado situaciones que 

confunden el amor real con mitos y expectativas de amor romántico, siendo un 

concepto errado de lo que debe ser una pareja y los roles que deben cumplir los 

géneros cuando se encuentran en una relación amorosa según lo esperado por la 

sociedad (Tello Talexio, 2020). 

• Exclusividad: es el deseo de poseer cuidado, cariño y amor absoluto de la persona 

amada, excluyendo a cualquier persona; los celos se suelen presentar cuando se 

percibe que la atención de la pareja va disminuyendo a consecuencia de la presencia 

de un rival en la relación (Maganto Mateo y Maganto Mateo, 2010). 

• Experiencias previas: son aquellas vivencias románticas del pasado en las que han 

sido lastimados, pues estas experiencias erradas dan hincapié a los miedos e 

inseguridades provocando una vigilancia excesiva hacia la pareja (Alvárez-Gayou, 

2012). 

Por lo tanto, diversos autores exponen que las causas de los celos depende de 

factores biológicos, psicológicos y sociales que predisponen al desarrollo de conflictos en la 

pareja, esta triada tiene características particulares que conllevan a un individuo a participar 

de conductas celosas, ya sea por herencia, influencia de terceros como también miedos y 

temores que la persona posee; a estas causas se incluye la idea obsesiva de la exclusividad 

y antecedentes de relaciones pasadas que pueden desencadenar actitudes negativas 

dentro de la relación actual. 

1.3 Resolución de conflictos 

1.3.1 Definición  

Los conflictos desde épocas de antaño se encuentran inherentes a cualquier tipo de 

relación interpersonal donde existen diferencias de criterios (Romero-Palencia et al., 2018). 
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En la esfera sentimental- romántica se presentan con frecuencia e intensidad; pues, es 

inevitable no tener desacuerdos entre dos seres que piensan distinto. Para Reyes (2015) los 

conflictos de pareja se refieren a las diferencias que existen en las metas u objetivos futuros 

que persigue cada miembro de la relación. 

Por otra parte, a los conflictos de pareja se los considera como un estado que causa 

dolor intenso en los involucrados ante problemas relacionados con la crianza de hijos, 

monotonía, dinero, rutina, celos entre otros (Quilla, 2015). Kline et al. (2006) señalan que 

para evitar situaciones dolorosas la pareja debe contar con herramientas adecuadas de 

empatía, asertividad, comunicación, etc. que les permita combatir los problemas que surjen 

a largo plazo y evitar que se conviertan en una fuente de separación o divorcio, teniendo en 

cuenta que la mayoría de relaciones afectivas tienen problemas; sin embargo, la diferencia 

radica en cómo intervienen para solucionarlos (Castillo Sotelo, 2019). 

En este sentido, Arévalo Luna (2016) plantea que la resolución de conflictos forman 

parte del día a día como fuente de aprendizaje en las parejas donde las opiniones personales 

de ambos compañeros sentimentales son fundamentales con el fin de no caer en desenlaces 

dolorosos que afecten a la persona de manera individual como a su núcleo social (Campos 

y Poulsen, 2013); por eso, las parejas buscan realizar cambios ante los conflictos, si bien el 

amor no es la única forma de combatirlos, existen herramientas adecuadas para hacerlos 

llevaderos, incluso variables como: nivel educativo, edad o género juegan un rol importante 

para obtener resultados positivos en la resolución de problemas logrando así que no 

predomine la hostilidad (Rodríguez Hernández y Correa Rodríguez, 2017). 

De esta manera varios autores etiquetan a los conflictos como sinónimo de violencia, 

sin embargo, para Trucco e Inostroza (2017) esta definición es incorrecta ya que las 

actitudes violentas se presentan cuando los problemas son manejados de manera 

inapropiada, de modo que la resolución de conflictos es un acto que debe ser trabajado, 

alentado y enseñado por la sociedad y cultura desde las primeras etapas del ciclo de vida 

(Coe et al., 2020). 
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Los estilos de resolución de conflictos son definidos por Ann y Yang (2012) como el 

conjunto de herramientas o maneras que los individuos tienden a buscar cuando surgen, 

problemas, desacuerdos o disputas, las cuales facilitan llegar a una solución asertiva, 

cooperadora y pacífica que propician la estabilidad de la relación sentimental (Vynyamata, 

1998; Merino López y Viteri López, 2018). Además, la resolución de los conflictos son 

catalogadas como estrategias que opta la pareja con motivo de propagar su amor y el confort 

de ambos miembros sentimentales (Correa Rodríguez y Rodríguez Hernández, 2014). 

En definitiva, los conflictos de pareja son normales e inevitables porque que siempre 

estarán presentes en diferentes aspectos, entre los cuales pueden ser negativos como: 

celos, dinero, rutina, etc., por causa de que no se llega a un acuerdo entre la pareja; y por 

otra, pueden ser positivos, cuando ayudan a establecer reglas e indagar estrategias de 

resolución de conflicto con el fin de proveer seguridad ante lo pactado y evitar fisurar la 

relación afectiva permitiendo alcanzar el bien personal y de pareja. 

Finalmente, los estilos o resolución de conflictos se tratan de herramientas o técnicas 

que la mayoría de seres humanos llevan a cabo cuando se presenta alguna situación que 

causa insatisfacción o incomodidad, estos se encuentran inherentes en las relaciones 

románticas, se utilizan para resolver las discordias, los diferentes puntos de vista, llegar a 

un acuerdo que satifaga la relación y los implicados propagen su lazo amoroso. 

1.3.2 Tipos o estilos de resolución de conflictos 

Existen diferentes tipos de resolución de conflictos que explican como las parejas 

tienden a solucionar, afrontar o evadir sus problemas, entre ellos se encuentran aquellos 

que son catalogados “constructivos”, permiten que la pareja refuerce su compromiso de 

manera eficiente logrando la perpetuación de la relación íntima; y aquellos “destructivos”, 

cuando causan efectos negativos en su compañero/a sentimental como una baja 

autoestima, fragmentan a la pareja llevándolos a caer en un deterioro de la relación por la 

insatisfacción que tienen  en la relación romántica (López Parra et al., 2013; Bretaña et al., 

2019).  
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De tal manera, varios autores han propuesto diversas tipologías acerca de la 

resolución de conflictos entre ellos tenemos a Rahim y Bonoma (1979) quienes agrupan en 

integrativo, evitativo, comprometido y complaciente. Kilmann y Thomas (1974) plantean 

cinco estilos de afrontamiento para el conflicto: evitación, trasladan el problema a otro 

momento; acomodación, diferencia entre los intereses de la pareja; competición, egoísmo 

del individuo hacia los intereses de la relación; compromiso, cuando se está dispuesto a 

acceder lo acordado; y. colaboración, es la motivación que tienen para solucionar el 

problema. 

Por otra parte, tenemos a Kurdek (1998) que en un primer momento propone cuatro 

estilos de resolución de conflictos, entre ellos: resolución positiva, estilo combativo, evasión 

o retirada y obediencia, luego esta tipología cambió conforme pasaban los años donde se 

redujo a tres formas de resolución: estrategias positivas, referentes a la búsqueda de 

alternativas; implicación en el conflicto, aspectos y comportamientos negativos; y, retirada 

es la evasión de los conflictos. A continuación, se explica de manera más detallada cada 

uno de ellos y con los cuales se trabajará para esta investigación: 

1.3.2.1 Estrategias positivas. Son catalogadas como estrategias que poseen 

conductas positivas y efectivas que buscan primordialmente solucionar problemas o 

conflictos por el bien de la pareja en base a soluciones o alternativas equitativas. Un ejemplo 

de este tipo de resolución es cuando se escucha respetuosamente las opiniones de la pareja 

e incluso se acepta el error si este considera que es necesario. En las relaciones 

sentimentales, estas estrategias positivas ayudan a la pareja a buscar nuevas formas de 

afrontamiento y maneras eficientes de responder a los problemas con el fin de establecer 

relaciones duraderas basadas en el bienestar y agrado (Hojjat, 2000).  

Existen estrategias positivas-activas que son aquellas que buscan resolver el 

problema desde la parte igualitaria, es decir, exteriorizan la situación conflictiva, conversan 

hasta llegar a un acuerdo; por otro parte, las estrategias positivas-pasivas, representan el 

hecho de querer solucionar el problema, sin embargo, se muestran callados tratando de 

ignorar el conflicto (Bonache et al., 2016). Ahora bien, existe estrategias negativas-pasivas, 
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que son aquellas que solucionar el conflicto no es primordial pues rechazan todo tipo de 

comunicación; y, finalmente las estrategias negativas-activas, que se fundamentan en 

conductas agresivas (Hojjat, 2000). 

En lo que concierne a la utilización o aplicación de este tipo de herramienta con 

respecto a los géneros se evidencia que, las mujeres frecuentemente ponen en práctica 

habilidades positivas, cooperativas mostrándose compresivas y empáticas (Garaigordobil et 

al., 2016). El estudio realizado por Yu et al. (2014) exponen que los jóvenes (hombres-

mujeres) que tienen características de reflexión, gentileza y compromiso son propensos a 

solucionar sus conflictos de manera amable y responsable lo que reduce la posibilidad de 

acoger destrezas negativas. 

En conclusión, las estrategias positivas se basan en actitudes favorables que buscan 

el bien de la relación, debido a que realizan conductas acertadas como prestar atención a la 

pareja para llegar a soluciones agradables mediante comportamientos sanos, considerando 

que, aunque existen estrategias negativas las positivas deben primar ya que buscan el 

bienestar de la relación. Según el género, las mujeres suelen utilizar con mayor frecuencia 

las estrategias positivas mostrándose empáticas y pasivas para solucionar problemas, sin 

embargo, esto no excluye que los hombres sean capaces de emplear esta herramienta 

positiva 

1.3.2.2  Implicación en el conflicto. La implicación en el conflicto alude al uso de 

agresiones físicas o verbales donde el autocontrol es difícil de mantener, esta estrategia se 

encuentra en relaciones sentimentales donde aún se carece de asertividad y empatía para 

el manejo de distintos inconvenientes que se exhiben en la pareja; además Bonache et al. 

(2016) enfatizan que es común que, cuando este estilo de resolución es utilizado ante una 

discordia produce efectos negativos para el lazo romántico.  

De tal manera, se dice que cuando un compañero sentimental quiere arreglar la 

situación conflictiva el otro se muestra desinteresado lo que conlleva a relacionarlo con 

inmadurez, niveles bajos de satisfacción en la pareja y ruptura de la relación (Christensen 

et al., 2006). 
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Para resumir, esta estrategia en cierta medida intenta manipular al compañero 

sentimental para conseguir lo que desea, de esta manera conviene especificar que cuando 

en una relación afectiva se presenta la implicación en el conflicto suele estar acompañada 

de otro tipo de resolución de conflicto como es la retirada, produciendo así una fusión 

negativa que causa momentos hirientes y difíciles de olvidar para quién es víctima de este 

tipo de estrategias de resolución de conflictos. 

1.3.2.3  Retirada. Este tipo de resolución de conflicto hace referencia al hecho de 

evadir y no confrontar el problema, un ejemplo claro de esta de situación es cuando la pareja 

emite sus comentarios y su compañero sentimental no le presta atención o adopta un 

comportamiento pasivo-agresivo quedándose en silencio como también puede retirarse del 

hecho conflictivo (Kurdek, 1994). 

Medoza Cervantes y Pérez Milicua (2018) consideran que los miembros de la 

relación evaden o se retiran del problema cuando este se torna difícil de manejarlo, pues su 

comportamiento evitativo es con el fin de calmar o enfriar la situación para volver en un 

momento sereno donde ambas partes se encuentren dispuestas a arreglar sus 

inconvenientes. Por otro lado, Christensen et al. (2006) y López Parra et al. (2013) 

mencionan que tanto hombres como mujeres tienden a utilizar esta estrategia de manera 

igual cuando se suscita un conflicto, sin embargo, su causa es porque en la mayoría de 

relaciones amorosas se ha normalizado utilizar herramientas negativas o de evasión para 

manejar sus problemas, dando paso a la ambivalencia emocional, definida como una 

condición que los seres humanos tienen y experimentan en ocasiones ya que es parte del 

mundo emocional, es aquella contraposición de un día mostrar amor o afecto y al siguiente 

no, es decir, se trata de un interés intermitente y cuando no es manejada de manera correcta 

a la larga produce ansiedad y estrés (Romero Moñivas, 2016; Manzanedo, 1984). 

En síntesis, se evidencia que esta herramienta es utilizada de manera equitativa en 

ambos géneros considerando que la retirada tiene partes positivas y negativas, positiva 

cuando ayuda a la pareja a evitar situaciones o comportamientos desagradables con el fin 

de encontrar una solución al problema inicial y, por otra parte, negativa que puede ser vista 
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como no asertiva o colaborativa pues será interpretada como una conducta de desprecio o 

irrespeto hacia la persona amada. 

De esta manera se puede evidenciar que a lo largo del tiempo en la literatura ha 

existido variedad de tipologías sobre la resolución de conflictos, algunas estrategias son 

etiquetadas como positivas y negativas que suelen adoptar los integrantes de la relación, 

estás han sido dadas por diferentes autores dejando en evidencia que el objetivo común de 

la mayoría de las estrategias de resolución de conflictos en las parejas es buscar que el 

vínculo emocional se direccione a la búsqueda de alternativas para la solución de los 

dilemas, evitando aquellas que son destructivas o violentas que intensifican los problemas 

y menosprecian al compañero sentimental. A continuación, se describen algunos estilos que 

son utilizados con frecuencia, entre ellos: la negociación, comunicación y competencia. 

1.3.2.4  Negociación. Este tipo de estrategia se encuentra asociado al contexto 

laboral específicamente al de los negocios, de tal manera que en el ámbito sentimental, 

familiar o social no se la considera al momento de resolver problemas. Sin embargo, para 

Villareal (2001) la negociación es un proceso donde la pareja se embarca en la búsqueda 

continua de acuerdos cuya meta es el bienestar de ambos miembros sentimentales, 

teniendo en cuenta que esta habilidad es etiquetada como la más eficaz de emplear cuando 

se trata de conflictos amorosos. 

No obstante, Coria (1997) refiere que, aunque la mayoría de parejas tiene 

conocimiento acerca de esta estrategia, no la afectúan porque suponen que es un juego de 

poderes donde existe un ganador y un perdedor haciendo que los conflictos lleguen a 

tornarse difíciles de negociar, esto se convierte en un bache para llegar a resolverlos de 

manera igualitaria, por eso la autora recomienda que, antes de llevarla a cabo se debe tener 

en cuenta que la negociación es un derecho que posee cada individuo y es libre de aplicarla 

en sus relaciones, recalcando que esto ayuda a la pareja a establecer límites en aspectos 

que consideran fundamentales, siempre desde la parte objetiva y equitativa.  

Por otra parte, para Carmona (2011) la sexualidad es importante en una relación 

sentimental, por ende, es un factor donde se debe tener en cuenta la negociación, dado que 
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son decisiones que la pareja acuerda en sus encuentros sexuales, es decir, en qué 

momento, cuándo y cómo ocurrirán. La negociación sexual no solo consiste en planificar 

tener relaciones, sino también, prevenir enfermedades sexuales mediante métodos 

anticonceptivos y determinar el número de hijos que desean a través de la planificación 

familiar; por tal razón, deben tener en cuenta aspectos sexuales, sentimentales, personales 

con la condición de que la pareja dialogue y establezcan pactos de manera tranquila (Aguirre 

Miguélez, 2016). 

En conclusión, las negociaciones de cualquier tipo, son instrumentos necesarios para 

establecer límites y acuerdos entre la pareja, puesto que, son cimientos fundamentales para 

el ámbito amoroso donde las partes involucradas conseguirán igualdad ante situaciones, por 

eso, los autores recomiendan que antes de comenzar a negociar se cuente con la 

predisposición y motivación para hacerlo, de otra manera una actitud negativa dará paso a 

nuevos conflictos donde la aplicación de estrategias de resolución de conflictos por parte de 

la pareja quedará olvidada. 

1.3.2.5  Comunicación. Ser poseedor de una comunicación empática es una 

habilidad social difícil de desarrollar; no obstante, Armenta Hurtate y Díaz-Loving (2008) 

sugieren que es de vital importancia adquirirla en el ámbito afectivo porque nos ayuda a 

exteriorizar inseguridades, molestias e incluso ideas rumiantes que se presentan en los 

miembros de la pareja lo que llevará a evitar que el vínculo amoroso se desgaste por una 

mala comunicación. 

Por lo tanto, la comunicación es fundamental para los miembros de la relación debido 

a que contribuye al bienestar individual y de pareja (Segura Baracaldo, 2017). La aplicación 

de esta herramienta genera un efecto positivo donde se sienten seguros, aceptados, 

respetados y saben que pueden expresarse de manera libre donde recibirán una 

retroalimentación tranquila y sin ofensas teniendo como objetivo común la búsqueda de 

soluciones (Casapia Guzman, 2018). 

En las relaciones románticas esta herramienta debe ser triunfante y manejada desde 

la inteligencia emocional para controlar emociones, sentimientos y la forma en cómo se 
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expresa los sucesos hacia la persona amada (Halford y Doss, 2016). Por esta razón, es la 

solución ideal para los conflictos sentimentales porque se emplea la escucha activa que les 

permite expresar su postura sin la necesidad de emplear conductas agresivas o hirientes 

(Yagosesky, 1998). 

En definitiva, la comunicación es el tipo de estrategia fundamental que debe primar 

en las relaciones de pareja, por lo tanto un manejo adecuado permitirá lazos duraderos y 

sanos en el cual se cuente con la seguridad de expresar opiniones de manera libre y sin 

temor de experimentar comportamientos agresivos por parte de uno de los miembros de la 

relación, más bien, se generará comportamientos, conductas y actitudes positivas que 

buscan principalmente alimentar el bienestar  y madurez del lazo amoroso mediante el 

empleo de soluciones adecuadas que prolonguen su vínculo afectivo. 

1.3.2.6  Competencia. La competencia es una estrategia negativa de resolución de 

conflictos, se traduce como un “si yo gano, tú debes perder”; es decir, se basa en una 

competitividad constante y no saludable para la pareja sobre todo porque se direcciona a 

querer imponer su perspectiva y criterio basándose en conductas discriminatorias como: 

grado académico, rango social, estatus económico, con el fin de mostrarse altivo ante su 

pareja (Quilla, 2015). 

Merino López y Viteri López (2018) comentan que este tipo de resolución es asertivo; 

sin embargo, no es cooperador porque se entiende como un juego de poderes donde el 

ganador será visto como fuerte, mientras que, el perdedor será etiquetado como débil, por 

eso no se lo recomienda usar ya que cada miembro de la pareja buscará satisfacer sus 

necesidades o intereses de manera conveniente. 

En pocas palabras, la competencia como destreza de resolución de conflictos dentro 

de la pareja resulta nefasta porque esto lleva a pisotear la dignidad de uno de los miembros 

de la pareja, ya que solo se enmarcarán y preocuparán por buscar el bien propio sin importar 

las necesidades de otro, con el propósito de mostrar quién tiene más autoridad dentro de la 

relación afectiva. 
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1.3.3 Consecuencias de los estilos de resolución de conflictos 

Los conflictos que se presentan en las relaciones sentimentales pueden aportar de 

manera positiva, ayudando a que la relación se fortalezca y consolide con madurez 

emocional; sin embargo, un manejo inadecuado de los problemas puede convertirse en una 

escena desagradable, pues un mal proceder en las estrategias de resolución de conflicto 

conlleva a situaciones que afectan la dignidad de la persona acabando la relación en malos 

términos.  

Tener problemas con el entorno y/o con el compañero sentimental, afecta al individuo 

llegando a provocar un desgaste en la relación amorosa, ocasionando secuelas físicas como 

hipertensión, taquicardia, entre otras; y, psicológicas como ansiedad, deterioro del estado 

de ánimo, autoestima baja, estrés, etc. (Grau Alberola et al., 2009). Por ello, las herramientas 

de solución deben servir para mediar los dilemas entre los miembros de la pareja, 

rechazando aquellas estrategias que causen daño, impotencia o frustración (Hurtado et al., 

2004). 

1.3.3.1  Déficit de resolución de problemas en la pareja. Se ha mencionado que 

los problemas y las relaciones personales son inherentes y se encuentran presentes en 

diferentes ámbitos donde el individuo se desenvuelve, debido a ello en el contexto amoroso, 

las parejas no están exentas de sufrir desacuerdos, posiblemente por no saber cómo actuar 

o responder a situaciones caóticas que ocasionan dilemas o frustraciones en la vida de la 

pareja (García Higuera, 2002). 

Para Vindas (2009) el no saber solucionar problemas de manera adecuada conlleva 

a caer en crisis peligrosas, puesto que, acumulan problemas, ya sea por evasión, desinterés, 

conductas inadecuadas, etc., mismas que provocan que la relación y el lazo afectivo se 

desgasten, por ello se menciona que cuando las herramientas son utilizadas de manera 

correcta, sirven para afianzar enormemente el bienestar de la pareja. 

En épocas actuales las parejas que carecen de estrategias para resolver 

contrariedades, a menudo presentan peleas, gritos y situaciones problemáticas, ya que no 
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hallan la forma adecuada para solucionar el conflicto y optan por culpar al otro de lo que 

está sucediendo en la relación, de esa manera ninguno asume el error ni la responsabilidad 

cayendo en un círculo vicioso de discusiones constantes (García Higuera, 2002). Boyle y 

Vivian (1996); Cohan y Bradbury (1997) enfatizan que los desajustes que surgen y 

permanecen dentro de la relación sin solucionarlos se deben a la carencia de habilidades 

para resolver situaciones problemáticas. 

Entonces, la falta de soluciones frente a los conflictos conlleva a que la relación de 

pareja con el paso del tiempo se fisure o se rompa, siendo la principal causa el no contar 

con el conocimiento suficiente para poder llegar a acuerdos justos para ambas partes. En 

consecuencia, las parejas que han tenido una serie de conflictos ambos individuos terminan 

enemistados y muestran poco interés para retomar la relación, he aquí la importancia de 

algunos autores de hacer énfasis en la necesidad de educar y brindar todas las herramientas 

para mejorar la calidad ante situaciones que requieran mediación con el objetivo de no tener 

que llegar a situaciones agresivas con la pareja donde ambas partes terminen inconformes, 

enemistadas e irreconocibles. 

1.3.4 Diferencias en las estrategias para solucionar los problemas de pareja 

Varios autores han expuesto que el problema no es el conflicto que se presenta en 

la pareja, más bien, la manera en cómo cada compañero sentimental actúa frente a ello en 

base a las herramientas aprendidas (Trucco e Inostroza, 2017); por lo tanto, hay que tener 

en cuenta que una pareja es la unión de dos individuos que traen consigo diferentes ideas, 

pensamientos, costumbres y percepciones lo cual se verá proyectado en sus acciones e 

interpretaciones sobre escenarios que resulten confusos y diferentes, y más aún cuando 

existen diferencias en la manera de actuar y resolver una discordia según el sexo (Isaza 

Valencia, 2011). A continuación, ahondaremos más sobre este tema en el siguiente 

apartado. 
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1.3.4.1  En función del sexo. En relación con lo anterior, se ha dicho que la pareja 

es la unión de dos mundos diferentes quienes en varias ocasiones pueden actuar de manera 

desigual ante una pelea en base a su sexo, entendiendo al término sexo como aquellas 

características biológicas que definen a los individuos como hombre y mujer (Organización 

Mundial de la Salud, 2018). Viñas et al. (2015) en su estudio encontró diferencias entre los 

sexos y la manera en qué aplican los estilos de resolución de conflictos, donde las mujeres 

con mayor frecuencia emplean estrategias no productivas, mientras que, los hombres 

tienden a evadir o rechazar el problema. 

Otros autores plantean que las mujeres y hombres tiene una apertura similar para 

encontrar soluciones a las disputas (Pascual et al., 2016) llegando a la conclusión de que 

ambos son capaces de resolver de manera acertada y pacífica sus desacuerdos (González-

Arratia y Valdez, 2013). Sin embargo, la manera en cómo actúan es lo que los diferencia, el 

sexo femenino depende y busca apoyo de sus iguales, en tanto que, el sexo masculino se 

muestra más objetivo y directo para encontrar una salida (Samper et al., 2015); es decir, 

ambos compañeros sentimentales tienen la capacidad para arreglar sus problemas, sin 

embargo, lo que los hace distinto son los mecanismos que usan (Anicama et al., 2012). 

Además, Halford (2000) analizó que cuando las mujeres dan respuestas agresivas, 

el hombre procede a alejarse o ausentarse ocasionando de esta manera que el umbral de 

hostilidad de la mujer aumente al percibir esta conducta de evasión por parte de su igual, 

asimismo,  menciona que los hombres al ser menos asertivos para resolver problemas 

terminan ejerciendo violencia contra el sexo opuesto dando inicio a trastornos como 

depresión o ansiedad; sin embargo, Pradas Cañete y Perles Novas (2012) señalan que los 

hombres que poseen características sexistas obvian expresar actitudes ya sea positivas o 

negativas hacia ellas cuando existes peleas. 

Un ejemplo para observar las particularidades de los sexos en afrontar situaciones 

problemáticas es la distribución de tareas del hogar, donde ellas lo sienten como 

discriminación y tienden a reclamar constantemente; mientras que, ellos reaccionan con 
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estilos de evitación o retirada, dado que esto facilita manejar el estrés, y, por ende, se 

apartan primeros cuando el ambiente se torna caótico (Gottman y Levenson,1986).  

Por lo tanto, la mayoría de autores coinciden en que ambos sexos poseen 

características necesarias para resolver conflictos, problemas o discordias que se presentan 

dentro de la relación amorosa; sin embargo, las diferencias conllevan a que hombres y 

mujeres reaccionen de manera distinta frente a circunstancias que provocan fricción al lazo 

afectivo, el sexo femenino suele utilizar estilos de resolución enfocados en la perpetuación 

del problema pero también buscan redes de apoyo para afrontarlos, en tanto que ellos se 

inclinan por herramientas de evitación y/o rechazo con el fin de no crear ambientes hostiles 

que puedan terminar en conductas agresivas. 
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Capítulo dos 

 Metodología 

2.1 Objetivos  

2.1.1 Objetivo general 

• Determinar los factores asociados al conflicto de pareja en adultos jóvenes entre los 

18 y 23 años de edad. 

2.1.2 Objetivos específicos 

• Identificar las características sociodemográficas de los participantes. 

• Establecer los principales factores que conllevan a los conflictos en la relación de 

pareja. 

• Identificar la presencia de celos románticos. 

• Identificar los estilos de resolución de conflictos en la pareja. 

• Establecer la relación entre los datos sociodemográficos y celos románticos. 

• Establecer la relación entre los datos sociodemográficos y estilos de resolución de 

conflictos en la pareja. 

2.2 Preguntas de investigación 

• ¿Cuál es el perfil sociodemográfico de los participantes? 

• ¿Cuáles son los principales factores que conllevan a los conflictos en la relación de 

pareja? 

• ¿Qué nivel de celos románticos poseen los participantes? 

• ¿Cuáles son los estilos de resolución de conflictos utilizados en la pareja? 

• ¿Cuál es la relación entre los datos sociodemográficos y celos románticos de los 

participantes del presente estudio? 

• ¿Cuál es la relación entre los datos sociodemográficos y estilos de resolución de 

conflictos en la pareja? 
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2.3 Diseño de investigación 

Para el presente trabajo de investigación se llevó a cabo un estudio no experimental 

debido a que no se manipularon las variables y fueron analizadas, descritas y observadas 

en su contexto natural sin provocar alguna manipulación (Hernández Sampieri et al., 2014), 

fue cuantitativo porque permitió dar respuesta a las preguntas de investigación y objetivos 

mediante análisis estadísticos (Ghauri y Gronhaug, 2010), además fue de corte transversal 

porque los datos fueron recogidos en un momento único y tiempo determinado (Monjarás 

Ávila et al., 2019), fue descriptivo debido a que se describió y detalló de manera limitada 

cada una de las variables de este estudio con el fin de interpretar las características 

relevantes del tema planteado en un inicio (Cauas, 2015), y finalmente fue correlacional 

dado que se midió estadísticamente las posibles relaciones existentes entre las variables de 

celos románticos, resolución de conflictos con los datos sociodemográficos, de modo que si 

en una variable se produjo algún cambio esto afectaría en los resultados de la otra variable 

(Maldonado Pinto, 2018). Se trata de unainvestigación relevante puesto que, ayudó a 

determinar ciertas características que fueron prevalentes en la población a estudiar y así 

realizar una aportación a la comunidad científica para próximos estudios. 

2.4 Población y muestra de estudio 

La población objeto de estudio son jóvenes ecuatorianos con edades comprendidas 

entre 18 a 23 años. La muestra se conformó por 100 participantes (74 hombres y 26 

mujeres). Para la selección de los participantes se utilizó un muestreo no probabilístico, 

debido a que se basó en un juicio subjetivo que proviene de las vivencias, habilidades y 

criterios del investigador en lugar de llevar a cabo una selección al azar (Tamayo, 2015). 

Por otra parte, fue por conveniencia ya que se seleccionó unidades muestrales acorde a la 

accesibilidad del investigador con las que se pudo recabar información de la población 

(Otzen y Carlos, 2017). 

Criterios de inclusión 

• Personas mayores de 18 años hasta los 23 años. 
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• Mantener una relación de pareja. 

• De nacionalidad ecuatoriana. 

Criterios de exclusión 

• Personas menores de 18 y mayores de 23 años. 

• Personas que no estén en una relación de pareja. 

• De nacionalidad extranjera. 

2.5 Instrumentos de recogida de información 

2.5.1 Encuesta de datos sociodemográficos Ad Hoc 

La encuesta de datos sociodemográficos Ad Hoc consta de 19 ítems con una 

duración máxima de 5 minutos, es de tipo cualitativa y tiene como finalidad recolectar datos 

sociodemográficos e información del estado sentimental; puede ser aplicada de manera 

individual o colectiva en adultos jóvenes. 

2.5.2 Escala de celos románticos 

El instrumento fue desarrollado por White en 1976 y adaptado por Montes-Berges 

(2008), tiene como objetivo detectar la existencia de celos románticos por parte de uno de 

los miembros de la pareja y si éstos son un problema en la relación. Está compuesta por 5 

reactivos que se pueden emplear de manera individual a jóvenes y adultos con un tiempo 

de aplicación de 5 minutos aproximadamente. El instrumento se responde mediante una 

escala de tipo Likert de respuesta doble que va desde 1 (no del todo celoso) hasta 7 (muy 

celoso) para los ítems 1, 2, 3 y 5, mientras que, para el ítem 4 consta de cinco alternativas 

donde 1 (nunca) y 5 (siempre), su interpretación se basa en que, a mayor puntuación, mayor 

nivel de celos por parte del participante (Montes-Berges, 2008). La confiabilidad de la escala 

es de 0.89 a 0.90 determinada a través del método de consistencia interna; asimismo, en la 

presente investigación se obtuvo un valor similar de 0.849 lo que indica una alta consistencia 

interna. 
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2.5.3 Escala de estilos de resolución de conflictos 

Este instrumento desarrollado por Kurdek en 1998 y adaptada al español por 

Bonache, Ramírez-Santana y Gonzalez-Mendez (2016) tiene como finalidad evaluar las 

estrategias de resolución de conflictos que utilizan las parejas para afrontar los desacuerdos. 

Consta de 13 ítems divididos en tres dimensiones: estrategias positivas (ítems 2, 5, 8 y 12), 

implicación en el conflicto (1, 4, 8 y 11) y evitación (3, 6, 9, 10 y 13) que pueden ser aplicados 

de manera individual o colectiva en un tiempo de 10 minutos. Este instrumento es de 

respuesta doble tipo Likert: 1 “para sí mismo” CRSI-Yo y 2 “acerca de la percepción que 

tiene con respecto a su pareja” CRSI-Pareja. La escala tiene un índice de confiabilidad de 

0.76 (CRSI-Yo) para sí mismo y 0.73 (CRSI-Pareja) en la pareja. En la presente 

investigación se obtuvo un valor similar, con una alfa de Cronbach de 0.745 para sí mismo 

y 0.665 en la pareja, indicando una constancia interna aceptable. 

2.6 Procedimiento 

Para la presente investigación se tomó en cuenta los siguientes pasos:  

Paso 1: revisión de fuentes bibliográficas en bases de datos confiables, acerca de la 

problemática que se trató en la presente investigación. 

Paso 2: elaboración de marco teórico, el cual consta de tres capítulos, el primero hace 

referencia a los conflictos que se presentan en la pareja, el segundo trata sobre los celos y 

el tercero aborda la resolución de conflictos en la pareja. 

Paso 3: recolección de los datos mediante una encuesta online, la cual contuvo información 

relacionada con los objetivos de la presente investigación y además se utilizó instrumentos 

psicológicos como la escala de celos románticos y el cuestionario de estilos de resolución 

de conflictos. 

Paso 4: la información recolectada fue de carácter anónimo-confidencial donde previamente 

se solicitó la participación libre y voluntaria respetando la integridad y dignidad de la persona.   
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 Paso 5: elaboración y tabulación de datos recolectados de los instrumentos aplicados 

mediante el programa Excel. 

Paso 6: análisis de los resultados obtenidos en la tabulación mediante el programa SPSS 

v25.0 

Paso 7: elaboración de la introducción y discusión del proyecto de investigación. 

Paso 8: se efectuó la elaboración de conclusiones y recomendaciones en base a los análisis 

y resultados que se obtuvo en todo el proceso de investigación. 

2.7 Análisis de datos 

El análisis de datos se desarrolló a partir de la aplicación de instrumentos 

psicológicos vía online. La información que se obtuvo fue introducida al programa SPSS 25. 

Para el análisis descriptivo de las variables categóricas se utilizó: media, desviación 

estándar, valor mínimo y máximo. Con respecto a las pruebas estadísticas, en primer lugar, 

se empleó la prueba de Kolmogórov-Smirnov para determinar la normalidad de los datos, 

obteniendo que los datos no seguían una curva normal. Luego se utilizó la Correlación de 

Spearman, U de Mann-Whitney y H de Kruskal-Wallis, las mismas ayudaron a saber las 

correlaciones existentes de las variables a estudiar (García Bellido y González Such, 2010).  
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Capítulo tres 

 Análisis de datos 

3.1 Datos sociodemográficos de los participantes 

Los datos sociodemográficos (Tabla 1) se recopilaron mediante la aplicación online 

de un cuestionario Ad Hoc a 100 adultos jóvenes, entre 18 a 23 años (M= 21.37; DT= 1,43), 

donde el 74,0% son mujeres y un 26% hombres. En lo que respecta a su religión, el 92,0% 

son católicos, el 4,0% cristianos, el 3,0% agnósticos y el 1,0% señala otros (testigo de 

Jehová). 

En cuanto al estado civil, un 84% expresa ser solteros, el 13% se encuentran en 

unión libre y el 3% son casados. Acerca del nivel socioeconómico, la mayoría de los 

participantes pertenece a un nivel medio (89%), seguido de un nivel bajo (10%) y el 1% 

refiere un nivel socioeconómico alto. 

Sobre la ocupación de los participantes el 82% son estudiantes, 10% trabajan, el 3% 

se encuentra desempleados y otros se dedican a quehaceres domésticos respetivamente y 

el 2% refieren realizar otras actividades. En lo que respecta al nivel educativo, gran parte de 

los participantes poseen un nivel universitario (76%) y el 24% menciona una escolaridad 

equivalente al bachillerato.  

Concerniente a la provincia en la que viven actualmente, el 52% reside en Loja, el 

26% en El Oro, 5% en Pichincha, 3% en Guayas y en Chimborazo (respectivamente), el 2% 

en Zamora Chinchipe y un 1% en provincias como Tungurahua, Santa Elena, Los Ríos, 

Cotopaxi y Cañar respectivamente, acorde a la zona donde habitan el 82% pertenece al 

sector urbano y el 18% al sector rural. Para finalizar, cabe señalar que la mayoría de los 

encuestados no tienen hijos (87%). 

Tabla 1 

Datos sociodemográficos de los participantes de 18 a 23 años. 

Variable M DT 

Edad 21,37 1,43 

Variable F % 
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Sexo   

  Mujer 74 74,0 

  Hombre 26 26,0 

Religión   

  Católica    92 92,0 

  Cristiana 4 4,0 

  Agnóstico 3 3,0 

  Otros 1 1,0 

Estado civil   

  Soltero 84 84,0 

  Unión libre 13 13,0 

  Casado   3   3,0 

Nivel socioeconómico   

  Bajo 10 10,0 

  Medio 89 89,0 

  Alto   1 1,0 

Ocupación   

  Estudiante 82 82,0 

  Trabajador 10 10,0 

  Desempleado   3 3,0 

  Quehaceres domésticos   3 3,0 

  Otros   2 2,0 

Nivel educativo   

  Universidad 76 76,0 

  Bachillerato 24 24,0 

Provincia de residencia   

  Loja 52 52,0 

  El Oro 26 26,0 

  Pichincha 5 5,0 

  Azuay 4 4,0 

  Guayas 3 3,0 

  Chimborazo 3 3,0 

  Zamora Chinchipe 2 2,0 

  Tungurahua 1 1,0 

  Santa Elena 1 1,0 

  Los Ríos 1 1,0 

  Cotopaxi 1 1,0 

  Cañar 1 1,0 

Usted habita en:    

  Sector urbano  82 82,0 
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  Sector rural 18 18,0 

Número de hijos/as   

  Ninguno 87 87,0 

  1 hijo 10 10,0 

  2 hijos 2 2,0 

  3 hijos 1 1,0 

Nota: M= media; DT= desviación estándar; F= frecuencia; %= porcentaje. 

 

Por otra parte, en la encuesta Ad Hoc se indagó información acerca del estado 

sentimental de los participantes (Tabla 2), encontrando que más de la mitad ha tenido a lo 

largo de su vida entre 1 a 3 parejas (66%), seguido de un 29% que alude entre cuatro a seis 

parejas, un 3% entre siete a nueve compañeros sentimentales y el 2% ha tenido más de 10 

parejas. 

Sobre el tiempo de relación que lleva con su pareja actual, el 47% reporta entre 1 a 

5 años, seguido del 40% que alude menos de 1 año y el 13% restante va con su pareja entre 

6 a 10 años. En cuanto al nivel educativo de la pareja el 64% son universitarios, el 33% de 

bachillerato y un 3% posee maestría. En el caso de la ocupación de su pareja, el 52% son 

estudiantes, 38% trabajan, el 6% se encuentra desempleado, un 1% se dedica a quehacer 

domésticos y un 3% menciona otras actividades. 

En cuanto a la pregunta de cómo describen los participantes su relación, los 

resultados muestran que el 61% la cataloga como buena, el 20% excelente, un 15% regular 

y solo el 4% como mala; además, se indagó el tipo de atracción que siente hacia su pareja, 

el 83% alude que es física y sexual, el 11% física, un 4% sexual y el 2% mencionó que no 

siente ningún tipo de atracción por su pareja.  

Por otro lado, en el apartado de si se encuentran comprometidos a mantener la 

relación a largo plazo, el 85% de los participantes señalaron que sí, mientras que, el 14% 

expresó que no, y finalmente, se investigó sobre el grado de satisfacción en las relaciones 

sexuales, dando como resultados que el 72% se encuentra satisfecho, el 21% menciona 

que no ha tenido relaciones sexuales con su pareja y el 7% expresa que no está ni 

satisfecha/o, ni insatisfecha/o. 
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Tabla 2 

Información sobre el estado sentimental de los participantes 

Número de parejas sentimentales  F % 

  Entre una a tres parejas 66 66,0 

  Cuatro a seis parejas 29 29,0 

  Siete a nueve parejas 3 3,0 

  Diez o más parejas 2 2,0 

Tiempo que lleva con su pareja actual   

  Entre 1 año a 5 años 47 47,0 

  Menos de 1 año 40 40,0 

  Entre 6 a 10 años 13 13,0 

Nivel educativo de su pareja   

  Universidad 64 64,0 

  Bachillerato 33 33,0 

  Maestría 3 3,0 

Ocupación de su pareja   

  Estudiante 52 52,0 

  Trabajador 38 38,0 

  Desempleado 6 6,0 

  Quehaceres domésticos 1 1,0 

  Otros 3 3,0 

Cómo describe la relación sentimental   

  Buena 61 61,0 

  Excelente 20 20,0 

  Regular 15 15,0 

  Mala 4 4,0 

La atracción que siente a su pareja es:   

  Física y sexual 83 83,0 

  Física únicamente 11 11,0 

  Sexual únicamente 4 4,0 

  No me siento atraído por mi pareja         

en absoluto 

2 2,0 

Estoy comprometido a mantener la 

relación a largo plazo  

  

  Sí 85 85,0 

  No 14 14,0 

Nivel de satisfacción sexuales con su 

pareja 

  

  Bastante satisfecha/o 72 72,0 

  Ni satisfecho/a – ni insatisfecho/a  7 7,0 
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  No he tenido relaciones sexuales con mi 

pareja 

21 21,0 

Nota: Esta tabla muestra información de la pareja sentimental del participante, 

donde los resultados obtenidos se expresan en frecuencias (F) y porcentaje (%). 

 

3.2 Principales causas de conflictos en las relaciones de pareja 

En la tabla 3 se observa que la principal causa de conflicto que los participantes 

presentan en la relación de pareja, es la falta de comunicación (41%), seguido de los celos 

(22%), dificultad para llegar acuerdos (12%), relación con la familia política (7%), infidelidad 

(3%), incompatibilidad de intereses (2%), un 1% alude la insatisfacción sexual y finalmente 

un 4% señala la monotonía, cuestiones económicas y otras causas respectivamente. 

Tabla 3 

Principales causas de conflictos en las relaciones de pareja 

¿Cuál es la principal causa de conflicto 

en su relación de pareja? 

F % 

  Falta de comunicación 41 41,0 

  Celos 22 22,0 

  Dificultad para llegar a acuerdos 12 12,0 

  Relación con la familia política 7 7,0 

  Monotonía 4 4,0 

  Cuestiones económicas 4 4,0 

  Infidelidad 3 3,0 

  Incompatibilidad de intereses 2 2,0 

  Insatisfacción sexual 1 1,0 

  Otros 4 4,0 

Nota: causas principales de los conflictos en pareja, F= frecuencia; %= porcentaje.  

3.3 Presencia de celos románticos en los participantes 

Los resultados que se observa en la tabla 4 se obtuvieron mediante estadísticos 

descriptivos para dar respuesta a la presencia de celos románticos en los participantes de 

este estudio, obteniendo una media de 16.22 y una desviación estándar de 6.48; lo que 

significa que poseen un nivel de celos medio considerando que lo máximo que pueden 

puntuar es 33. 
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Tabla 4  

Estadísticos descriptivos de la variable celos románticos 

 M DT Mín. Max. 

Celos 16.22 6.48 5.00 33.00 

Nota: Nivel de celos de los participantes expresados en media (M), desviación  

estándar (DT), mínimo (Mín.) y máximo (Max). 

3.4 Estilos de resolución de conflictos en los participantes 

Acerca de los estilos de resolución de conflictos que utilizan los participantes (CRSI-

Yo), en la tabla 5 se puede evidenciar que en primer lugar son las estrategias positivas 

(M=14.23; DT= 3.42), seguido de la retirada (M=11.19; DT=3.90) y finalmente la implicación 

en el conflicto (M=7.50; DT=3.20), estos datos son muy similares con respecto a las 

estrategias que los participantes perciben que su pareja (CRSI-Pareja) utilizan, quedando 

en primer lugar las estrategias positivas (M=13.67;DT= 3.53), en segundo lugar la retirada 

(M=11.25; DT=4.33)  y en tercero la implicación en el conflicto (M=7.72;DT=3.54). 

Tabla 5  

Estadísticos descriptivos de la variable estilos de resolución de conflictos para sí mismo (CRSI-Yo) y 

para la pareja (CRSI-Pareja) 

 CRSI-Yo CRSI-Pareja 

 M DT Mín. Max. M DT Mín. Max. 

Estrategias 

positivas 

 

14.23 

 

3.42 

 

4.00 

 

20.00 

 

13.67 

 

3.53 

 

4.00 

 

20.00 

 

Implicación 

en el conflicto 

 

7.50 

 

3.20 

 

4.00 

 

17.00 

 

7.72 

 

3.54 

 

4.00 

 

17.00 

 

Retirada 

 

11.19 

 

3.90 

 

5.00 

 

22.00 

 

11.25 

 

4.33 

 

5.00 

 

25.00 

Nota: M=media; DT= desviación estándar; Min= mínimo; Max= máximo.  

3.5 Relación entre los datos sociodemográficos y celos románticos 

Dentro de la tabla 6 el primer dato sociodemográfico a relacionar con los celos 

románticos fue la edad, mediante la prueba de Spearman se evidenció que no existe relación 
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entre la edad de los participantes y los celos románticos (r= -.023; p=0.821). Para relacionar 

las variables cualitativas dicotómicas se utilizó la prueba de U de Mann-Whitney, hallando 

que la variable sexo (p=.359) y sector donde habitan (p=.996) no se encuentran asociadas 

a los celos románticos debido a que el valor de la significancia es mayor a 0.05. 

Los datos sociodemográficos politómicos se analizaron fueron por medio de la 

prueba de H de Kruskal-Wallis, encontrando que la religión (p=.359), estado civil (p=.093), 

nivel socioeconómico (p=.254), ocupación (p=.229), nivel educativo (p=.206), número de 

parejas sentimentales (p=.180), tiempo que lleva con su pareja (p=.846), nivel educativo de 

su pareja (p=.532) y como describe la relación sentimental (p=.404), no se asocian con los 

celos románticos. Sin embargo, se encontró que, la ocupación de la pareja (p=.028) y el 

nivel de satisfacción sexual con su compañero/a sentimental (p=.049) están relacionados 

con los celos románticos. Por otro lado, al tomar en cuenta el número de hijos y los celos, 

no se encontró correlación entre estas variables (r=.084; p=.409).  

Tabla 6 

Correlación entre los datos sociodemográficos y celos románticos 

Variable P  R 

  Edad .821 -.023 

Variable P Z 

  Sexo .359                      -.917 

  Sector donde habita .996 -.004 

Variable P               H de K-W 

  Religión    .368 3.157 

  Estado civil .093 4.757 

  Nivel socioeconómico .254 2.740 

  Ocupación .229 5.628 

  Nivel educativo .206                1.600                

Variable P R 

  Número de hijos/as   .409   .084 

Variable P H de K-W 

  Número de parejas 

sentimentales 

.180 11.408 

  Tiempo que lleva con su pareja .846 .335 

  Nivel educativo de su pareja   .532 1,263 
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Nota: P= significancia; R= Rho de Spearman; Z= U de Mann-Whitney; H de K-W= H de  
Kruskal-Wallis 
 

3.6 Relación entre los datos sociodemográficos y estilos de resolución de 

conflictos 

En primer lugar, en la tabla 7 se estableció la relación entre datos sociodemográficos 

(edad) y estilos de resolución de conflictos utilizando la prueba de Spearman, evidenciando 

que no existen correlaciones con ninguna de las dimensiones del cuestionario tanto para el 

CRSI-Yo como para el de CRSI-Pareja. 

Seguido, se empleó la prueba de U de Mann-Whitney para establecer la relación 

entre sexo y las dimensiones de los estilos de resolución de conflicto donde el resultado fue 

la presencia de correlación entre la implicación en el conflicto tanto para el CRSI-Yo (p=.004) 

como el CRSI-Pareja (p=.009). 

       Por otro lado, se utilizó la prueba de H de Kruskal-Wallis, específicamente para 

las variables cualitativas dicotómicas, hallando correlaciones entre la religión y estilos de 

estrategias positivas CRSI-Yo (p=.028) y también, una diferencia significativa entre el estado 

civil y la implicación en el conflicto CRSI-Yo (p=.010). 

       Al comparar la variable número de hijos con cada estilo de resolución de 

conflictos, se encontró una correlación positiva baja entre la implicación en el conflicto CRSI-

YO (p=.021; r= .230) y la implicación en el conflicto CRSI-Pareja (p=.0089; r=.263), es decir 

  Ocupación de su pareja .028 10.887 

  Cómo describe la relación   

sentimental 

.404 2.922 

  La atracción que siente a su 

pareja 

.170 5.027 

Variable P Z 

  Estoy comprometido a 

mantener la relación a largo 

plazo 

.158   -1.413 

Variable   P H de K-W 

  Nivel satisfacción sexual con 

su pareja 

  .049 6.043 
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que, al aumentar el número de hijos, mayor será la utilización de implicación en el conflicto 

la cual se caracteriza por la presencia de insultos, enfados y ataques. 

       Acerca del tiempo que lleva con su pareja actual y las dimensiones que posee 

el cuestionario de resolución de conflictos se aplicó la prueba de H de Kruskal-Wallis, para 

saber si existen relaciones entre estas variables dando como resultado correlaciones en los 

estilos implicación de conflicto CRSI-Yo (p=.002) y retirada CSRI-Yo (p=.049), además en 

la variable de cómo describe la relación sentimental y las dimensiones de los estilos de 

resolución de conflictos del CRSI-Yo y CRSI-Pareja se encontró diferencias en todas ellas: 

estrategias positivas CRSI-Yo (p=.000), implicación el conflicto (p=.014), retirada (p=.000) y 

en estrategias positivas CRSI-Pareja (p=.000), implicación en el conflicto (p=.003), retirada 

(p=.001); en la ocupación de su pareja se encontró diferencias con implicación en el conflicto 

CRSI-Yo (p=.034) y finalmente, el nivel de satisfacción sexual con su pareja no se encontró 

ninguna relación significativa con los estilos de resolución de conflicto.
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Tabla 7 

Correlación entre datos sociodemográficos y estilos de resolución de conflitos CRSI-Yo y CRSI-Pareja 

 

 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

Nota: P= significancia; R= Rho de Spearman; Z= U de Mann-Whitney; H de K-W= H de Kruskal-Wallis 

 
CRSI-Yo CSRI-Pareja 

 

 

Estrategias 

positivas 

Implicación en 

el conflicto 

Retirada Estrategias 

positivas 

Implicación en el 

conflicto 

Retirada 

Variable  P R P R P R P R P R P R 

  Edad .808      .025 .352 .094 .450 .076 .940       .008 .544 .061 .281 .109 

Variable  P Z P Z P Z P Z P Z P Z 

  Sexo .467 -.727 .004 -2.895 .978 -.028 .130 -1.515 .009 -2.610 .403 -.836 

Variable P H de 

K-W 

P H de 

K-W 

P H de K-

W 

P H de 

K-W 

P H de 

K-W 

P H de K-

W 

  Religión .028 9.073 .643 1.672 .368 3.155 .131 5.633 .708 1.389 .397    2.962 

  Estado civil .594 1.041 .010 9.311 .649 .864 .410 1.784 .144 3.878 .901  .208 

  Tiempo que lleva con su 

pareja actual 

.340 2.159 .002 12.761 .049 6.041 .631 .921 .008 9.567 .062 5.570 

  Ocupación - pareja .772 1.802 .034 10.414 .569 2.934 .426 3.855 0.71 8.628 .611 2.691 

  Cómo describe la 

relación actual 

.000 21.164 .014 10.668 .000 19.664 .000 27.023 .003 14.215 .001 17.215 

  Nivel de satisfacción 

sexual con su pareja 

.905 .199 .506 1.361 .053 5.870 .719 .659 .712 .680 .444 1.625 

Variable P R P R P R P R P R P R 

  Número de hijos .288 -.107 .021 .230 .121 .156 .179 -.135 .008 .263 .299 .105 
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Capítulo cuatro 

Discusión 

 

Los conflictos son inherentes a cualquier tipo de relación en la que el ser humano 

sea participe, por lo tanto, existe la posibilidad de encontrarse continuamente inmerso en 

diferentes situaciones que se tornen problemáticas. Uno de los contextos donde se 

presentan los conflictos son en las relaciones de pareja ya que existe la unión de dos 

personas con diferentes valores, opiniones y gustos; esta fusión conlleva a vivir situaciones 

positivas como: pasar tiempo juntos, compartir rutinas y afecto; sin embargo, en ocasiones 

suelen presentar experiencias desagradables que provocan inestabilidad emocional 

(ansiedad, depresión, estrés) e incluso conductas violentas a nivel físico, verbal y psicológico 

cuando los problemas no son manejados de manera adecuada (Hernando-Gómez et al., 

2016), estos conflictos suelen presentarse por varios motivos como: monotonía, 

insatisfacción sexual, desinterés, problemas económicos, infidelidad, celos, déficit en la 

resolución de problemas, falta de comunicación y compromiso. Por ello, la presente 

investigación estuvo enfocada en determinar si existe relación entre los factores 

sociodemográficos con los celos románticos y los estilos de resolución de conflictos en los 

adultos jóvenes ecuatorianos.  

En cuanto a las principales causas de conflictos en las relaciones de pareja, los datos 

de los participantes indican que son la falta de comunicación, seguido de los celos y la 

dificultad para llegar a acuerdos; este hallazgo es similar a un estudio realizado por Isaza 

Valencia (2011) en adultos jóvenes colombianos donde encontró que la falta de 

comunicación, la infidelidad y pérdida de la libertad figuran como los principales causales 

del conflicto, a diferencia del estudio de Rodríguez Morales y Rodríguez Salazar (2013) 

efectuado en población mexicana, donde reportan a la infidelidad y mentira como causantes 

de los conflictos en la pareja. 

Sin embargo, Vázquez y Pastor (2018) y Rodríguez Salazar y Rodríguez Morales 

(2016) difieren con lo antes mencionado, señalando que en la actualidad las principales 
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causas que conllevan a las relaciones a situaciones caóticas se debe a las redes sociales y 

mensajería instantánea, siendo herramientas tecnológicas utilizadas para vigilar a la pareja 

sobre aquello que publica, generando malas interpretaciones, pues, el uso de las mismas 

da paso a que se conviertan en medios poderosos de aumento de celos (Nery Tello y Chavéz 

Soto, 2020). 

Como se evidencia los celos representan una de las principales causas del conflicto 

en este estudio, hallando que los participantes poseen un nivel medio de celos románticos, 

estos resultados guardan relación con los datos encontrados por Granados Mendoza (2016) 

quién realizó su investigación en estudiantes universitarios de instituciones públicas y 

privadas de México, donde la presencia de celos es moderada; asimismo, en el estudio de 

Espinosa Jaimes y Flórez Mercado (2019) llevado a cabo en jóvenes colombianos reportan 

el mismo nivel de celos al igual que la investigación realizada por Baldeon Caballero (2019) 

en estudiantes peruanos, encontrando que el nivel de celos es moderado, resultados que 

guardan similitud con nuestro estudio.  

Sin embargo, esto difiere de la investigación realizada por Niño Parra (2019) donde 

afirma que en la adultez temprana los celos figuran en niveles altos y vienen acompañados 

por sentimientos de enojo, desconfianza y sufrimiento. A palabras de Baldeon Caballero 

(2019) los celos extremos pueden volverse patológicos desencadenando un trastorno de 

celotipia caracterizado por creencias erróneas y absurdas, se presentan impulsos que 

nublan los pensamientos y comportamientos destruyendo la salud emocional y cognitiva; 

además, generan sentimientos negativos hacia su pareja y entorno social llegando a dañar 

física y emocionalmente a su pareja e incluso terminar en situaciones trágicas como 

violencia, feminicidios y asesinatos; situación que puede ser aplicable a un mínimo número 

de los participantes, dado que varios de ellos puntuan un nivel alto de celos románticos. 

En lo que respecta a los estilos de resolución de conflictos mayormente utilizados 

por los participantes y sus parejas, se detecta que ambos integrantes prefieren los estilos 

saludables, es decir, tienden a utilizar estrategias positivas que se caracterizan por la 

búsqueda de soluciones, centrarse en el problema y hablar de manera adecuada ante las 
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discordias; seguido emplean los estilos de retirada e implicación en el conflicto, que resultan 

ser herramientas poco eficaces para utilizar en escenarios inciertos porque dan paso a 

conductas de hostilidad, apatía e incluso peleas, debido a que la pareja evade hablar sobre 

los problemas imposibilitando llegar acuerdos en común y provocando el desgaste o 

rompimiento del lazo afectivo (Bonache et al., 2016).  

Los resultados obtenidos son similares al estudio de Plaza Coronel (2018) donde los 

individuos ecuatorianos (18-35 años) utilizan el diálogo, la comunicación asertiva y se 

enfocan en el problema para encontrar soluciones que mejoren la relación mediante 

negociaciones saludables que les permiten enfrentar los problemas de pareja. Asimismo, el 

autor expone que la evitación, indiferencia e ignorar al compañero/a sentimental son 

estrategias negativas menos utilizadas para solucionar los conflictos, siendo esto semejante 

a lo encontrado en nuestro estudio. 

Como anteriormente se ha mencionado los participantes y sus parejas utilizan los 

mismos métodos para resolver los problemas, Carrillo Medina (2004) plantea que esto se 

debe porque al encontrarse compartiendo un lazo afectivo los integrantes de la relación 

sentimental adoptan o proyectan los estilos de resolución de conflictos usados por sus 

parejas, es decir que, si uno de ellos prefiere estrategias positivas, su pareja hará lo mismo, 

y, si optan por estrategias negativas replicará las mismas. 

García et al. (2016) refieren que el estilo saludable más utilizado en parejas chilenas 

es la negociación porque mejora la comunicación y la satisfacción de los individuos dentro 

de su relación, a pesar de ello, Mediero Varas (2016) encontró que la retirada, sumisión y 

confrontación eran los estilos disfuncionales más utilizados para cuestiones amorosas. Por 

otra parte, Maymó Gallurt (2019) da a conocer que las parejas utilizan agresiones 

psicológicas e incluso coerciones sexuales para resolver los problemas afectando el 

bienestar integral del individuo. No obstante, se encuentra que la mayoría de la población 

utilizan las estrategias positivas.  

Desde otro punto de vista, Arenas Rojas y Hidalgo (2016) en su investigación 

encontraron que, aunque las parejas usan la negociación como destreza positiva para 



59 
 

 
 

resolver conflictos también utilizan una gran cantidad de estrategias ineficaces basadas en 

la agresión, la evitación y sumisión, lo que en la investigación los datos resultan ser similares 

dado que los participantes tienden a utilizar en primer lugar las estrategias positivas y en 

segundo lugar las estrategias ineficaces (retirada e implicación en el conflicto). Sin embargo, 

López y González (2016) consideran que el saber manejar inconvenientes dentro de la 

relación debe convertirse en una habilidad para construir bases sólidas en noviazgos futuros. 

En lo que se refiere a los datos sociodemográficos y la relación con los celos 

románticos, en el presente estudio se encuentra que la edad no se asocia con los celos 

románticos, a diferencia del estudio de López Zafra y Rodríguez Espartal (2008) en 

población española quienes encontraron que si existen diferencias significativas, aludiendo 

que los más jóvenes (16 a 20 años) son los que poseen un alto nivel de celos percibiéndolos 

como una muestra de amor, esto concuerda con lo manifestado por Sánchez-Fuentes (2018) 

en donde la adolescencia y adultez temprana los celos se presentan con mayor frecuencia 

en las relaciones sentimentales por motivo del uso de redes sociales las cuales causan 

inseguridad, baja autoestima y desconfianza en los más jóvenes; en contraste, en las 

parejas adultas sus niveles de celos son menores porque son capaces de entender, 

comprender y ser conscientes de buscar soluciones ante altercados que se presentan en la 

relación. 

Respecto al sexo no se encuentra asociación con los celos románticos en la presente 

investigación, esto concuerda con el estudio de Granados Mendoza (2016) realizado en 

hombres y mujeres de 19 a 22 años donde no encontraron diferencias significativas, lo cual 

difiere a lo establecido por la teoría evolucionista donde los celos varían en función del sexo, 

en los hombres los celos aparecen cuando se trata de una infidelidad sexual y existe una 

amenaza ante su posible paternidad, a diferencia de las mujeres que surgen ante una 

posible infidelidad emocional, situación que en los datos no se puede extrapolar dado que 

no hay diferencias significativas. Delgado Pomares (2020) en su estudio efectuado en 

jóvenes universitarios españoles, evidenciaron que las mujeres tienden a presentar celos de 

tipo emocional, mientras que, los hombres celos de tipo sexual, los primeros caracterizados 
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por creer o percibir que un tercero puede afectar su relación y los segundos por ser 

controladores y carecer de seguridad (Marcos Santiago y Isidro de Pedro, 2019; Peña 

Huancas, 2021). Además, Peña Axt et al. (2019) argumentan que otra posible explicación 

sería por la normalización de los mismos dentro de las relaciones afectivas llegando a 

considerarlos inherentes, ya que el no sentirlos o demostrarlos lo asocian a que su pareja 

no los quiere, situación que es más marcada en las mujeres, estos datos no presentan 

relación con nuestra investigación posiblemente porque únicamente se evaluó los celos 

románticos de manera general. 

Por otra parte, Juárez Véliz y Pacheco Chávez (2018) observaron que las parejas 

católicas son poseedoras de niveles altos de celos; mientras que, las personas que se 

definen como ateos tienen celos moderados, a pesar de ello, en la presente investigación 

no hay diferencias significativas entre la religión y celos románticos. En cuanto al nivel de 

educación el mismo autor refiere que existen diferencias significativas con los celos 

románticos, donde los participantes con instrucción superior tienen mayor predisposición a 

sentir celos altos, esto es diferente al pesente estudio en el cual no se halló diferencias 

significativas. 

Además, en las variables sector donde habita, estado civil, número de parejas 

sentimentales, nivel educativo de su pareja no se encuentra relación alguna, asimismo en la 

variable cómo perciben la relación sentimental y número de hijos en la población no se 

evidencia ningún tipo de correlación con los celos románticos. 

 En lo que respecta al nivel de satisfacción sexual con su pareja sentimental se 

evidencia diferencias significativas con celos románticos obteniendo que aquellos 

participantes que se encuentran ni satisfechos- ni insatisfechos son más propensos a 

presentar esta conducta, si bien, debido a las escasas investigaciones sobre estas variables 

para realizar alguna diferencia, es importante destacar a Soria Flores (2018) quién 

manifiesta que una buena satisfacción sexual y comunicación son esenciales para expresar 

confianza, mejorar los encuentros íntimos y que la pareja se consolide; mientras que, para 

Aguilar Montes de Oca et al. (2018) y Henriquez y Román (2014) cuando los individuos no 
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expresan sus deseos sexuales en la intimidad pueden convertirse en conflictos sembrando 

la idea de que a su pareja le gusta alguien más y esto conlleva a un aumento en los niveles 

de celos; no obstante, Puicón Túllume y Salas Soriano (2016) en su investigación efectuada 

en mujeres peruanas mencionan que la satisfacción sexual no tiene relación con los celos. 

En el apartado de ocupación de pareja y celos románticos se encuentra diferencias 

significativas (p=.028) donde los individuos que realizan quehaceres domésticos poseen 

mayor tendencia a sentir celos (29,00), sin embargo, no se encontró estudios científicos 

suficientes que evalúen está correlación, por lo que resulta difícil efectuar una comparación 

con lo descubierto en la presente investigación. 

En cuanto a los datos sociodemográficos y la relación con los estilos de resolución 

de conflicto en el presente estudio no se encuentra asociaciones significativas entre la edad 

y las dimensiones del cuestionario para CRSI-Yo y CRSI-Pareja, sin embargo, un estudio 

realizado en adolescentes mexicanos revelan que sí existen diferencias significativas en el 

cual, los adolescentes son quienes tienden a utilizar estilos agresivos para la solución de 

problemas (Luna-Bernal y Laca-Arocena, 2017), a diferencia de Laca Arocena y Mejía 

Ceballos (2017)  en el cual encontró correlaciones positivas, donde adultos mexicanos de 

18 a 35 años prefieren la escucha activa y prestar atención a los reclamos que realiza su 

pareja, situación que en los datos no se reflejan dado que no existe diferencias significativas 

con la edad. 

Respecto al sexo, se evidenció que existe diferencia significativa en la dimensión de 

implicación en el conflicto, siendo las mujeres aquellas que utilizan más esta estrategia 

caracterizada por presentar conductas de hostilidad, indiferencia, peleas, lo que provoca 

desgaste emocional en la pareja. El estudio de Méndez Sánchez y García Méndez (2015)  

encontró que el sexo masculino utiliza en mayor medida las estrategias de afecto, lo cual en 

la investigación se las considera estrategias positivas dado que se basan en expresiones de 

cariño, ternura, comprensión cuando surgen situaciones caóticas con su compañera 

sentimental, esto difiere de los datos obtenidos por Cienfuegos Martínez (2010) la cual halló 

que las mujeres son quienes usan este recurso; es decir, son más compresibles ante los 



62 
 

 
 

dilemas; situación que difiere con los resultados, debido a que las mujeres son quienes 

utilizan más estrategias negativas dirigidas hacia agresiones verbales o físicas como: 

insultos, ataques, enfados. 

Además, se encuentra relación entre religión y estrategias positivas, específicamente 

los participantes testigos de Jehová resuelven sus problemas de manera equitativa, 

empleando una buena comunicación que les permite llegar a acuerdos y mantener el lazo 

afectivo (Bonache et al., 2016); por otra parte, se evidencia diferencia significativa entre 

estado civil y la implicación en el conflicto, donde los participantes que se encuentran en 

unión libre son aquellos que utilizan más estrategias catalogadas como negativas (retirada 

e implicación en el conflicto), esto es similar con lo descrito en el estudio de Sebastián Pabon 

(2016) que fue de carácter cualitativo descriptivo realizado a una pareja de Bolivia que 

llevaban dos años en unión libre encontrando que ante los conflictos conyugales utilizan 

conductas de evitación llegando a impedir una comunicación asertiva para resolver los 

problemas que están atravesando, esto puede darse porque cuando las parejas entran en 

conflictos constantes suelen enfocarse en conductas negativas y despreciar la relación 

(Hoyos Ramirez, 2018). 

Acerca de la variable número de hijos y la implicación en el conflicto hay una 

correlación positiva baja, lo que significa que al aumentar el número de hijos mayor será la 

utilización de esta estrategia negativa, caracterizada por insultos, discusiones, enfados, etc., 

esto se debe a que la crianza de los hijos es un factor principal que afecta a la pareja (Arévalo 

Luna, 2016), esto concuerda con la investigación de Batista da Costa et al. (2015) realizada 

en individuos de Brasil quienes refieren que los hijos, son motivo de peleas; así también 

Nina-Estrella (2016) concluyó que el dinero, los conflictos personales y los hijos son causa 

de estrés, a consecuencia de la carencia de negociaciones en acuerdos y sobre todo la 

desigualdad en la repartición de responsabilidad sobre la crianza de los hijos ya que en la 

mayoría de casos se encuentra anexada únicamente a la mujer (Agirre Miguélez, 2016). 

Este resultado sugiere que, efectivamente, los hijos ejercen una situación de conflicto dentro 

de la pareja. 
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Acerca de la variable de tiempo que lleva con su pareja se encuenra diferencias 

significativas en las dimensiones de implicación en el conflicto y retirada, ambas catalogadas 

como negativas, la primera se caracteriza por agresiones verbales o físicas donde es difícil 

mantener el autocontrol, mientras que, la segunda se trata de evadir la confrontación o 

discusión con el fin de tranquilizar la situación problemática (Medoza Cervantes y Pérez 

Milicua, 2018); no obstante, la investigación realizada por Castillo Sotelo (2019) explica que, 

cuando las parejas han compartido mucho tiempo juntas la búsqueda de soluciones de los 

problemas se transforma en indiferencia. 

El presente estudio presenta algunas limitaciones; por un lado, la muestra estuvo 

conformada por 100 participantes (74 mujeres y 26 hombres) lo que impide generalizar los 

resultados obtenidos a la población ecuatoriana; y otra limitación es que debido a que la 

aplicación de los instrumentos fue de manera online las respuestas pudieron verse sesgadas 

por motivo de no comprender las diferentes consignas o contestar en base a la deseabilidad 

social.  

Para futuras investigaciones se sugiere ampliar el tamaño de la muestra a fin de 

obtener resultados más precisos y confiables. Finalmente, es necesario enfatizar que los 

diferentes resultados presentados en este estudio deben ser considerados como una 

primera aproximación para seguir realizando investigaciones acerca de los factores que se 

asocian a los conflictos de pareja en adultos jóvenes. 
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Conclusiones 

 

De acuerdo a los objetivos planteados y después de realizar el trabajo de 

investigación, se concluye que: 

El perfil sociodemográfico de los participantes estuvo compuesto en su mayoría por 

mujeres, con una media de 21.37 años, de religión católica, solteros con un nivel 

socioeconómico medio, gran parte son estudiantes universitarios, que viven en la ciudad de 

Loja, pertenecen al sector urbano, no poseen ningún hijo y han tenido entre una a tres 

parejas sentimentales. En lo que se refiere al estado sentimental actual llevan entre uno a 

cinco años de relación, el nivel educativo de su pareja también son estudiantes universitarios 

y consideran a su relación sentimental “buena”; por otra parte, poseen una atracción física 

y sexual hacia su pareja donde se encuentran comprometidos a mantener la relación a largo 

plazo. 

En cuanto a las principales causas que originan los conflictos en la relación de pareja 

se destacan tres: la falta de comunicación, los celos y dificultad para llegar a acuerdos, 

posiblemente porque resulta difícil establecer límites e incluso se dejan llevar por emociones 

negativas esporádicas debido a que aún no alcanzan una madurez emocional. 

Referente a la presencia de celos románticos, se evidenció que la mayoría de los 

adultos jóvenes poseen un nivel medio de celos, denotando que se encuentran en un punto 

considerable o equilibrado, de tal modo, que  los participantes posiblemente los perciben 

como una muestra de amor, sin embargo, algunos participantes puntuaron niveles altos, 

tomando en cuenta que cuando esta conducta se exacerba llega a causar daños irreparables 

para quien los posee como para el que los recibe, terminando probablemente en situaciones 

de violencia. 

Con respecto a los estilos de resolución de conflictos dentro de la relación 

sentimental, las estrategias que utilizan la mayoría de los  participantes y sus parejas son 

las estrategias positivas caracterizadas por centrarse en el problema y ser constructivas; 

seguido emplean la estrategia de retirada enfocada a evadir, no confrontar o alejarse con el 
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fin de calmar la situación; y, en último lugar usan la implicación en el conflicto caracterizada 

por recurrir a agresiones físicas, verbales y no poseer autocontrol, ocasionando más 

problemas dentro de la relación de pareja. 

Por otra parte, se determinó que no existe relación entre los datos sociodemográficos 

(edad, sexo, sector donde habitan, religión, estado civil, nivel socioeconómico, ocupación, 

nivel educativo, número de parejas sentimentales, tiempo que lleva con su pareja) con los 

celos románticos. Únicamente en las variables ocupación de la pareja y satisfacción sexual 

se halló diferencias significativas, donde las personas que se dedican a los quehaceres 

domésticos y los que se encuentran ni satisfechos, ni insatisfechos en el entorno sexual son 

proclives a presentar mayor celos románticos, por lo tanto, en nuestra investigación estos 

factores llegan a influir de manera directa en la presencia de esta conducta.  

Finalmente, en la relación de los datos sociodemográficas y estilos de resolución de 

conflictos, se evidenció una correlación positiva baja entre el número de hijos y la dimensión 

de implicación en el conflicto, señalando que, a mayor número de hijos, mayor es la 

utilización de esta estrategia; por otra parte, se encontró diferencias significativas en algunas 

variables (sexo, estado civil, tiempo de la relación sentimental, religión y descripción de su 

relación) donde las mujeres, quienes se encuentran en unión libre, y que llevan entre 6 a 10 

años de relación emplean con mayor frecuencia la implicación en el conflicto, mientras que, 

los testigos de jehová utilizan en mayor medida las estrategias positivas y los participantes 

que llevan de uno a cinco años juntos optan por la retirada. 
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Recomendaciones 

Realizar futuras investigaciones donde la población a estudiar sea equitativa en 

número de participantes, considerando que en el presente estudio hubo mayor presencia de 

mujeres, con el fin de obtener resultados más confiables que aporten de manera óptima a la 

comunidad cientifica y social. 

Promover una psicoeducación enfocada en herramientas de escucha activa, 

tolerancia y comunicación asertiva ante la presencia de discordias dentro de la relación 

sentimental, con el objetivo que los integrantes de la pareja aprendan a expresar sus ideas, 

opiniones o diferencias basándose desde el respeto en la que se sientan satisfechos con su 

pareja favorecendo que el vínculo emocional sea sano y duradero. 

Al considerar los celos románticos como una conducta normalizada dentro de las 

relaciones de pareja en tiempos actuales, es preciso implementar programas 

psicoeducativos que fomenten el abordaje de la inteligencia emocional, permitiendo trabajar 

la autoestima, aceptación, confianza y la madurez emocional de las personas, erradicando 

de esta manera los mitos o falsas creencias del amor romántico impuestos por la sociedad. 

Promover el uso de estrategias positivas y autocontrol para la resolución de conflictos 

en adultos jóvenes mediante actividades informativas que abarquen las esferas sociales, 

emocionales y personales por parte de profesionales capacitados, con el objetivo de 

disminuir conductas violentas, agresivas e incluso sucesos fatales. 

Replicar el estudio añadiendo nuevas variables psicológicas a estudiar, como 

pueden ser: autoestima, tipo de personalidad, inteligencia emocional, bienestar psicológico, 

salud sexual, celos emocionales y sexuales, dependencia emocional que ayuden a 

determinar si estos factores inciden en la conducta y el comportamento de los participantes 

dentro de sus relaciones de pareja. 

Elaborar un programa de mindfulness direccionado a parejas jóvenes, con el 

propósito de que aprendan a adquirir la regulación emocional de pensamentos y 

sentimentos, donde se haga presente la introspección de las conductas disfuncionales que 

estén causando daño en la relación, y romper patrones tóxicos que se viene arrastrando 
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para sustituirlos por soluciones positivas que nutran el aspecto personal y sentimental 

viviendo en el aquí y ahora. 
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Apéndice 

Apéndice 1: Encuesta de datos sociodemográfica Ad Hoc 

1. Sexo 

 Hombre  

 Mujer 

 

2. Edad 

    (       ) 

 

3. Religión 

 Católica 

 Cristiana 

 Evangelista 

 Agnóstico 

 Atea 

 Otro 

 

4. Estado Civil 

 Soltero/a 

 Casado/a 

 Unión libre 

 Divorciado/a 

 Viudo/a 

 

5. Nivel socioeconómico 

 Bajo 

 Medio/bajo 

 Medio 

 Medio Alto 

 Alto 

 

6. Ocupación 

 Estudiante 

 Trabajador 

 Desempleado 
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 Quehaceres domésticos 

 Otros 

 

7. Nivel educativo 

 Primaria 

 Bachillerato 

 Universidad 

 Maestría/Postgrado 

 Doctorado 

 Otro 

 

8. En que provincia vive actualmente 

1. Loja 

2. El Oro 

3. Guayas 

4. Azuay 

5. Zamora Chinchipe 

6. Pichincha 

7. Carchi 

8. Cotopaxi 

9. Chimborazo 

10. Cañar 

11. Imbabura 

12. Tungurahua 

13. Los Ríos 

14. Bolívar 

15. Manabí 

16. Santa Elena 

17. Esmeraldas 

18. Santo Domingo de los Tsáchilas 

19. Orellana 

20. Sucumbíos 

21. Pastaza 

22. Napo 

23. Morona Santiago 

24. Galápagos 



94 
 

 
 

 

9. Usted habita en 

 Sector urbano 

 Sector rural 

 

10. Número de hijos/as 

1. Ninguno 

2. 1 

3. 2 

4. 3 

5. 4 

6. 5 o más 

 

11. ¿Cuántas parejas sentimentales ha tenido hasta la actualidad? 

 1 

 2 

 3 

 4 

 5 

 6 

 7 

 8 

 9 

 10 

 Más de 10 

 

12. Indique el tiempo que lleva con su pareja actual 

 Menos de 1 año 

 Entre 1 año a 5 años 

 Entre 6 años a 10 años 

 Más de 10 años 

 

13. Nivel educativo de su pareja 

 Primaria 

 Bachillerato 

 Universidad 
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 Maestría 

 Doctorado 

 Otro 

 

14. Ocupación de su pareja 

 Estudiante 

 Trabajador 

 Desempleado 

 Quehaceres domésticos 

 Otros 

 

15. ¿Cuál es la principal causa de conflicto en su relación de pareja? 

 Falta de comunicación 

 Celos 

 Infidelidad 

 Monotonía 

 Cuestiones económicas 

 Incompatibilidad de intereses 

 Educación de los hijos/as 

 Relación con la familia política 

 Dificultad para llegar a acuerdos 

 Insatisfacción sexual 

 Otros 

 

16. ¿Cómo describe su relación sentimental actual? 

 Excelente 

 Buena 

 Regular 

 Mala 

 

17. La atracción que siente a su pareja es 

 Física únicamente 

 Sexual únicamente 

 Física y sexual 

 No me siento atraído por mi pareja en absoluto 
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18. Estoy comprometido a mantener la relación a largo plazo con esta pareja 

 Si 

 No 

 

19. En las relaciones sexuales con su pareja se encuentra: 

 Bastante satisfecha/o 

 Ni satisfecha/o –ni insatisfecha/o 

 Bastante insatisfecha/o 

 No he tenido relaciones sexuales con mi pareja 
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Apéndice 2: Escala de Celos Románticos 

1. ¿Cómo de celoso/a llegas a ponerte de tu pareja con las personas del sexo opuesto? 

En absoluto 

celoso 
1 2 3 4 5 6 7 Muy celoso 

2. En general, ¿cuánto de celoso/a piensas que eres? 

En absoluto 

celoso 
1 2 3 4 5 6 7 Muy celoso 

3. Mi relación con mi pareja me ha hecho cambiar el grado en el que soy celoso/a en 

comparación con lo que era antes. 

Mucho menos 

celoso 
1 2 3 4 5 6 7 

Mucho más 

celoso 

4. ¿Con qué frecuencia te pones celoso/a de tu pareja con personas del sexo opuesto? 

1 Nunca         2 Rara vez               3 Algunas ocasiones             4 En ocasiones            5 A menudo 

5. ¿En qué grado piensas que tus celos son un problema en tu relación? 

En ningún 

grado 
1 2 3 4 5 6 7 Totalmente 
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Apéndice 3: Escala de Estilos de Resolución de Conflictos 

Ítems TÚ TÚ PAREJA 

 Nunca Siempre Nunca Siempre 

1 Lanzar ataques personales 1 2 3 4 5 1 2 3 4 5 

2 Centrase en el problema en cuestión 1 2 3 4 5 1 2 3 4 5 

3 
Permanecer en silencio durante 

largos periodos de tiempo 1 2 3 4 5 1 2 3 4 5 

4 Enfadarse y perder el control 1 2 3 4 5 1 2 3 4 5 

5 
Sentarse y hablar de las diferencias 

de manera constructiva 1 2 3 4 5 1 2 3 4 5 

6 
Llegar al límite, “cerrarse”, y negarse 

a hablar más 1 2 3 4 5 1 2 3 4 5 

7 
Dejarse llevar y decir cosas que no 

se quieren mencionar 1 2 3 4 5 1 2 3 4 5 

8 
Encontrar alternativas que sean 

aceptables para los dos 1 2 3 4 5 1 2 3 4 5 

9 
Dejar de hacer caso a la otra 

persona 1 2 3 4 5 1 2 3 4 5 

10 No defender la propia opinión 1 2 3 4 5 1 2 3 4 5 

11 Lanzar insultos y pullas 1 2 3 4 5 1 2 3 4 5 

12 
Negociar y asumir compromisos con 

el/la otro/a 1 2 3 4 5 1 2 3 4 5 

13 
Encerrarse en uno mismo actuando 

de forma distante 1 2 3 4 5 1 2 3 4 5 
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Apéndice 4: Informe entre datos sociodemográficos y celos románticos 

Tabla 8 

Nota: M=media; DT= desviación estándar 

 

En cuanto a la relación entre ocupación de la pareja y celos románticos existen 

diferencias significativas, en donde las personas que se dedican a los quehaceres 

domésticos obtuvieron una mayor puntuación (29,00 ±), a diferencia de las personas que 

trabajan que obtuvieron una puntuación baja (15,31 ± 5,67). Asimismo, se encontró 

diferencias significativas con el nivel de satisfacción sexual, aquellos participantes que están 

ni satisfecha/o- ni insatisfecha/o (17,57 ± 7,50) suelen ser más celosos; mientras que, los 

que no han tenido relaciones sexuales con su pareja (13,09 ± 6,48) son menos celos. 

 

 

 

 

 

 

 

 

Variable M±DT P 

Ocupación de su pareja   

  Estudiante 15,71 ± 6,72 

.028 

  Trabajador 15,31 ± 5,67 

  Desempleado 19,66 ± 4,92 

  Quehaceres domésticos            29,00 ± 

  Otros 25,33 ± 2,30 

Nivel de satisfacción sexual con su 

pareja 

  

  Bastante satisfecha/o 17,00 ± 6,18  

  Ni satisfecha/o-ni insatisfecha/o 17,57 ± 7,50 .049 

  No he tenido relaciones sexuales con 

mi pareja 

13,09 ± 6,48  
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Apéndice 5: Informe entre sexo y dimensión de estilos de resolución de conflictos 

Tabla 9  

Dimensiones 
Hombre 

M ± DT 

Mujer 

M ± DT 
P 

Implicación en el 

conflicto (CRSI-Yo) 

5,92 ± 1,80 8,05 ± 3,40 .004 

Implicación en el 

conflicto (CRSI-Pareja) 

6,30 ±2,85 8,21 ±3,64 .009 

    Nota: M=media; DT= desviación estándar 

 

Dentro de la tabla 9, se observa que existen diferencias significativas entre el sexo y 

el uso de las estrategias implicación en el conflicto, siendo las mujeres las que puntúan más 

alto en esta dimensión CRSI-YO (8,05 ± 3,40); mientras que los hombres puntúan en menor 

medida (5,92 ± 1,80).  
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Apéndice 6: Informe entre religión y dimensión de estilos de resolución de conflictos 

Tabla 10 

 Religión 

Estrategias 

positivas (CRSI-Yo) 
M ± DT P 

  Católica 13,96±3,29  

  Cristiana 

  Agnóstico 

15,25± 4,27 

19,00±1,73 

.028 

  Otros                       20,00±    

               Nota: M=media; DT= desviación estándar 

 

En lo que respecta a religión únicamente se encontraron diferencias 

estadísticamente significativas con las estrategias positivas, específicamente los 

participantes que puntuaron pertenecer a otra religión (20,00±) tienden a utilizar estas 

estrategias en mayor medida, mientras que, la religión católica obtuvó una puntuación más 

baja (13,96±3,29). 
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Apéndice 7: Informe entre estado civil y dimensión de estilos de resolución de 

conflictos 

Tabla 11 

 Estado civil 

Implicación en el conflicto (CRSI-Yo) M ± DT P 

  Soltero 7,21±3,18 

.010   Casado 6,33±3,21 

  Unión libre 9,61±2,63 

                    Nota: M=media; DT=desviación estándar 

 

En la variable estado civil se halló diferencias significativas con el estilo de 

implicación en el conflicto, las personas que se encontraban en unión libre obtuvieron una 

puntuación mayor (9,61±2,63), mientras que, los solteros obtuvieron una baja puntuación 

(7,21±3,18). 
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Apéndice 8: Informe entre tiempo de relación con su pareja y dimensiones de estilos 

de resolución de conflictos 

Tabla 13 

 Tiempo que lleva con su pareja  

   

Implicación en el 

conflicto (CRSI-Yo) 

M ± DT P 

  Menos de 1 año 6,32±2,50  

  Entre 1 año a 5 años 7,97±3,43 .002 

  Entre 6 años a 10 

años 

9,38±3,09  

Retirada (CRSI-Yo)   

  Menos de 1 año 10,05±3,32 .049 

  Entre 1 año a 5 años 12,23±4,28  

  Entre 6 años a 10 

años 

10,92±3,27  

                    Nota: M=media; DT=desviación estándar 

 

En la tabla 13 se observa diferencias significativas entre el tiempo que lleva con su 

pareja y las dimensiones: implicación en el conflicto y retirada. Específicamente, las 

personas que llevan entre 6 a 10 años puntuaron más alto (9,38±3,09) en el estilo implicación 

en el conflicto, a diferencia de las personas que llevan entre 1 a 5 años que obtienen puntajes 

más altos (12,23±4,28) en la dimensión de retirada.  


